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SERVICIOS DE CORREOS 

LÍNEAS DEL NORTE DE ÁFRICA 

De Málaga para Melilla y viceversa, 

diario; de Algeciías para Ceuta y 

viceversa, diario; de Algeciras para 

Táng-ér y viceversa, diario; de Cádiz 

para Tánger-Ceula y viceversa, se­

manal; de Cádiz para Tánger y vice­

versa, semanal; de Cádiz para Lara-

che, los días 1, 5, 10, 15, 20 y 2o de 

cada mes;de Larache para Cádiz, los 

días 2; 6, 11, 16, 21 y 26 de cada mes. 

LINEAS DE CANARIAS 

De Cádiz, tocU)s los domingos a las lo 

horas; de Ikircelona ¡servicio rápido 

quincenal), el jueves cada dos sema-

nas;de Barcelona (servicio quincenal 

con escalas en los principales puer­

tos del Mediterráneo y Noite de Áfri­

ca), el miércoles ciuia dos semana^. 

LINEAS DF: B A L E A K H S 

Comunica<.'iones tlirccias, re'íu'ia'.cs 

y rápidas desde Barcelona, Tari'a-

gona, Vaíénciay Alicante para todos 

los puertos de Baleares y viceversa. 

Servicio mensual entre .Marsella-Pal­

ma de Mallorca-Argel .,y viceversa. 

SERVICIOS COMERCIALES 

Linea regular semanal con salidas 

los jue \es de Barcelona para los 

puertos españoles del Mediterránea, 

-Norte de Alrica,españoles del Atlán-; 

tico y Cantábrico hasta Bilbao y vi­

ceversa.-i^ineas regulares entre iyiy-' 

celona-Valencia, Barcelona-Aliran-

te-Orán y iíarceloi^'i-Castellón-Can-

dia 3' viceversa en ¡' s tres servicios. 

Líneas regulares de carácter semanal 

entre líspaña, Inglaiena y viceversa 

Para más detalles, dirigirse a las oficinas de la Compañía o íie-sus Consignatarios en cualquiera d̂ ; 
los puertos de España, Baleaies, Norte de África, Canarias e Inglaterra. 



Madrid a principios del siglo XIX. Calle de Alcalá 

E L E S T R E C H O D E G I B R A L T A R 
EPISODIOS PRINCIPALES DE UNA TRAGEDIA HISTÓRICA 

N la His to r ia de la imlepeiulencia peniiisuiaf 
fias xíistoria.s c o m e n t e s cliceii solo española, 
pero cuceti lual, como sieiunre) el Estrecno de 
Giora l t a r queda aparentemente en segundo tcr-
mino. E n el primero aparecen Lisnoa y Cádiz 

íiiciéndonos que el mar es el elemento decisivo de la tragedia. La 
tierra es el elemento pasivo. Y siendo el mar el elemento activo 
y el Estreclio el punto estratégico vi ta l , por juntarse en él los 
dos ijrincipales mares, en él está la clave del problema estraté­
gico aunque no lo parezca. L a faz de la guerra napoleónica 
liubiera cambiado totalmente de liallarse el Peñón en manos de 
Francia o de España y sirviendo de jiiinto de apoyo a un poder 
naval considerable. 

L a reacción contra el invasor no comenzó en M a d r i d el 
2 de M a y o de 1 8 0 8 como también dicen, engañando al públi­
co, las retcridas His tor ias , sino en Lisboa el a 5 de Nov iembre 
de 1 8 0 7 . 

JVeleriré brevemente este capítulo esencial de la His to r ia 
verdadera . 

I I 

El tratado de Fontainebleau asustó al gobierno portugués. 
Igual en flojedad, idiotez y abyección al español. Tan mal 
andaba de la cabeza la par te menor de Iber ia como la mayor . 
-Ue Eisboa contestaron a la amenaza secuestrando las mercan ' 
cías inglesas como Napo león mandaba; obligando al il,mbajador 
inglés. L o r d iStranglord, a embarcarse en la escuadra de su na­
ción en el Tajo fondeada, y pidiendo a M i i r a t la mano de una 
" i ja para casarla con el príncipe de la Be i ra . Inú t i l l iumil la ' 
ción. J i i i iot recibe orden de seguir adelante con sus 2 0 . 0 0 0 

nombres . Alega que carece de víveres. Napo león contesta que 
entre en Portugal aunque no los tenga, porque 2 0 . 0 0 0 nombres 
pueden vivir en un desierto. A q u í no se sabe quien discurre 
peor de los dos generales: el loco genial o el loco slu genio. 

J i ino t , a remolque de Níipoleón desde íiue éste le tuviera a 
su servicio como secretario en el sitio tle To lón , era impulsivo 
y , na tura lmente , irrellexivo. Emprendió la marclia mientras el 
general español Car ra fa , que no sabemos lo (lue era , faltando 
sus liiiellas en la H i s to r i a , entraba con algunas tropas por Al ­
cántara , (ic) N o v i e m b r e ) . N o l levando víveres qui taron a los 
aldeanos cuanto tenían, robando y matando . ¡Gloriosa guerra! 
E l 29 llega J i ino t a Abran tes con su ejército en orden perlccla-
luente disperso, aspeado y bambr ien to . D e liaber liabido ejercí ' 
to portugués, por mínimo que fuese, de allí no pasara el francés, 
como no pasó el de A r a n d a en la campaña que y a conté . 

V iéndo le llegar, la diplomacia inglesa y a actúa con decisión 
y acierto. Desembarca Lord o t rang to id y sin manifestar rencor 
por el embargo de las mercancías inglesas trae al gobierno portu­
gués paternales consejos salvadores. D e sobra sabe que abora es 
cuando las mercancías están perdidas sin remedio. ¡Bueno es 
J u n o t , y buena su gente, para desperdiciar tan bella ocasión de 
salir de apuros! L o que tiene que bacer el gobierno es eiiibar-' 
carse v poner agua tle por medio. Al l í está la escuadra de ou 
Majes tad Bri tánica para proteger la fuga. Además el Empera ­
dor francés, omnii^otente en tierra es impotente en el mar, 
donde nadie navega sin permiso de libre circulación expedido en 
Londres . (Es to es lo ciue se llamó entonces, y sigue llamándose 
por la Cancil lería inglesa, l ibertad de los mares) . 

E l gobierno portugués fácilmente se deja persuadir por la 
sirena br i tánica. E l 2 3 sale un decreto del Pr íncipe Regente 
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(el Pr íncipe D . J u a n , luego D . J u a n V I , lueutecato famoso 
ejerce el poder en nomore ae su madre demente decla iada) , 
luanilestando que la Cor te part ía para el Brasil , y nombrando 
una J u n t a de Regencia para administrar el R e m o , con encargo 
especial de recibir muy bien a los traiiceses y alojarlos car iño­
samente. El 29 la caravana marítima par t ía , cargada con 
cuantos magnates ilustres y bien provistos tie títulos y condeco­
raciones en ella cupieron. 

A las Q de la mañana siguiente entraba en Lusboa J u n o t al 
frente de i . 5 o o desarrapados macilentos, que más se arras t raban 
que caminaban. Dos compañías liubieran bastado para aniquilar 
Ja invasión francesa. Pe ro no las l iabía. E l Es tado portugués 
era, como el español, una sombra. Instalóse tranquilamente 
J u n o t , y a su alojamiento pasaron los Regentes a ofrecerle sus 
respetos. A l mismo tiempo entraba el general español oo lano 
en El vas. O tro general , T a r a n c o , pasaba el M ino con b . o o o 
nombres , no con 1 0 . 0 0 0 como decía el t ra tado . E n O - P o r t o 
se le unió Car ra fa . 

J u n o t no se contentó con los laureles de su íácil victoria. 
jSemejante a casi todos sus colegas de las mesnadas napoleónicas, 
gustaba de mezclarlos con monedas. Ten ían en poco la gloria sin 
proveclio. Empezó por imponer una contribución de 2 mi l lo ' 
nos de cruzados. Después , sin perder minuto , confiscó los bienes 
ingleses que los portugueses liabían secuestrado obedeciendo al 
Emperador . ImalmenteL, apoderóse de cuantos objetos preciosos 
iiabía en los Palacios Rea les , asociándosele celosamente en la 
operación los oficiales y generales de su desmedrado ejército, no 
menos ávidos y entusiastas que él de cosas valiosas de propiedad 
ajena. E n ésto fueron excelentes los imperiales ejércitos, de los 
que se dice que esparcieron por Eu ropa las ideas de la revolu­
ción francesa, pero de los que con mayor exactitud se puede 
afirmar que recogieron cuantas joyas y riqueza transportable 
encontraron por Eu ropa para l levarla a Franc ia . Y si me argü­
yeren que otras naciones lian liecno lo mismo, respondo que 
esta es la guerra: el ar te de esparcir novedades y recoger 
antigüedades de precio, y que si las místicas Cruzadas fueron de 
otro modo, consistió la diferencia en que los cristianos invasores 
no tenían ideas que esparcir. Eas nal laron en abundancia , las 
aprovecliaron a su gusto, y adelantaron algunos pasos en civili­
zación. E l Cristianismo se islamizó, con lo que la bárbara 
Eu ropa dio largos pasos liacia adelante . 

Démoslos nosotros nacía atrás y volvamos a la invasión 
francesa en Por tuga l . 

E l alto clero del R e i n o , enemigo de la impiedad francesa, 
no i iabiendo podido construir una segunda arca de N o é (cual lo 
fuera, en pur idad, la escuadra que t ransportaba a la familia 
Rea l y a sus servidores), que le pusiera a salvo de aquel dilu­
vio de lierejes y masones, decidió amoldarse a las circunstancias, 
y allá fué el Cardenal Pa t r i a rca , seguido del Inquisidor G e n e ­
ral y otros Prelados devotísimos y patr iotas , a saludar a J u n o t 
y ponerse a sus órdenes l iumildemente, con lo que todos queda­
ron confirmados en sus puestos, perdiéndose el l ionor pero 
salvándose el resto. 

J u n o t , vencedor sin luclia y acatado sin vergüenza, organizó 
una gran parada de sus t ropas, secas y cosidas las empapadas y 
desgarradas ropas, repletas las barrigas, limpias, compuestas y 
relucientes las armas, y sobre todo ello nizo flotar al viento la 
bandera tricolor. 

El pueblo, que basta entonces no liabía diclio nada, esti­
mando cosa de po ca mon ta el cambio de amos, 11 evo muy a ma 
el aparato bélico y el t rueque de símbolos. Po rque entendiese 
que más vale lo malo conocido que lo bueno por conocer, o 
porque su instinto, guía de las miicnedumbres, la mayor parte 
de Jas veces coudiictor más seguro que el discurso de los gober­
nantes , le avisase de que no se trataba de gobernarle sino de 
robarle ( y liarto veía por Jas muestras que iba a haber robos) el 
pueblo alborotóse. Formáronse corrillos; surgieron oradores 
sub\ versivos; gritóse ¡a las armas! y corrió a atacar a ios i rance-
ses. Sin ¡efes, sin organización, sm armamento adecuado, fue 
vencido por Jas iiorda^ de J u n o t . Pe ro cúpoJe el alto lionor de 
inaugurar la luclia. 

iVLadrid siguió a Eisboa con 5 meses de retraso. 

I I I 

iSapoleóii, entre tanto^ no .se aescuida. S m previa conlor-
midad ael gobierno español pasa la Ironlera el ejército ele 
D u p o n t : 2 4 . 0 0 0 infantes y 3 . 5 o o canallos. iSígiiele, a primeros 
del 8, el mandado por A loncey . Ambos cometen desmanes que 
despiertan la liostilidad del pueblo. N o la de la Cor te . La Real 
ramil la^ en no mejor estado mental que la j>oi-tiigiiesa, y en 
peor estado moral (ea plena descomposición), divídese en ban­
dos; el bijo contra Jos padres: los padres mas G o d o y (eran tin 
terceto) contra el n i | o . N a p o l e ó n , que cree dar certeros golpes 
decapitando a las sociedades peninsulares, envía tropa.s numero­
sas y aguerridas, y llama a los R e y e s de España a Franc ia . 
Dicen algunos que G o d o y aconsejó a sus socios, el R e y y la 
R e m a , la faga a Amér ica , siguiendo el ejemplo de los Bragaii-
zas. Pero súpolo el pueblo de Aranjuez , iioco pueblo y mal 
aconsejado; amotinóse para impedirlo; Iruslróse el proyeclacu) 
viaje a Sevi l la ; abdicó Carlos I V ; y de allí a poco tornaba la 
lamilla Borbónica , en vez del camino de Amér ica , el de B:ivoiia; 
no la vía marítima sino la terrestre. Consecuencia de la situa­
ción geográfica de las capitales respectivas. 

Ocur r i e ron estos magnos sucesos en los meses que van de 
Nov iembre de 1 8 0 7 a Ma izo de 1 8 0 8 . El 5 de M a y o siguien­
te Carlos I V y Fernando VII vendían España a ÍSapoleón. 
Dice así el a r t . i . de la escritura de venta: 

CiSu Majes tad el R e y Car los , que uo lia tenido en toda su 
evida otra mira que Ja felicidad de sus vasallos, constante en Ja 
«idea de que todos los actos de un soberano deben tender ííni-
c<camente a este fin; no pudiendo Jas circunstancias actuales ser 
c<smo 1̂11 manantial de disensiones, tanto más funestas, cuanto 
«las desavenencias lian dividido su propia familia, lia resuelto 
Gceder, como cede, por la presente, todos sus dereclios al T rono 
cde las Españas y de las Ind ias , a Su Majes tad el Emperado r 
((Napoleón, como el único que en el estado a que lian llegado las 
cosas, puede establecer el o rden» . 

iSeguíanse la renuncia del Pr íncipe D . Fe rnando y el pre­
cio de la venta . 

INO era caro. U n a renta de 3o millones de reales anuales , 
pagaderos por mensualidades, para D . Car los ; dos millones de 
reales anuales para la R e i n a ; 400*000 francos para cada uno de 
los infantes; 0 0 0 . 0 0 0 para el Pr íncipe de Astur ias , con la añadi­
dura de unos cotos, palacios y liaciendas en N a v a r r a . Q u e d a b a 
también recibido, como apéndice de la Rea l Famil ia , el P r í n ­
cipe de la P a z , y a que Carlos declaró que sm él no podía vivir . 

Ant ic ipándose tres días, el pueblo de M a d r i d liabía anulado 
la venta . Confirmaron Ja anulación los combates de Cabezón de 
Pisuerga (12 de J u n i o ) de M a l l e n , Gal lu r y Alagón , y las dos 
derrotas de los franceses en el Briicli (7 y 14 *̂*̂  J u m o ) , pero 
más especialmente dos lieclios de consecuencias estratégicas deci­
sivas: la derrota de D u p o n t en Bailen y el desembarco de los 
ingleses en la desembocadura del M^ondego. 

D u p o n t se liabía internado en Andaluc ía saqueando oevil la 
y Córdoba . Obl igado a retroceder por estar toda Andaluc ía 
sublevada a sus espaldas y por Ja amenaza de ser envuelto por el 
ejército español de la Capi tanía de G r a n a d a , no pudo m a m o ' 
brar con la debida rapidez para ganar los pasos de la o i e r r a . Se 
lo impedía el enorme convoy de 4*000 carros en que conducía 
lo robado. Cortóle el paso Rediug ; quedó envuelto después, y 
tuvo que capitular incluyendo en la capitulación las fuerzas de 
Vv edelJ. P e r o al mismo tiempo eJ ejército ingJés, mandado por 
D a l r y m p l e y VV ellington, tomaba la ofensiva, y derrotaba a 
los franceses en Rolisa y Vimieiro. E l nuevo R e y , José Dona-
par te , solo i)udo estar 8 días en su nueva capi ta l . 1 a la capitu­
lación de Bailen sigue inmediatamente la de C in t r a . 

Desde este momento la desembocadura del Tajo manifiesta, 
en su eficacia estratégica, su alta categoría de cabeza de la 
Península . 

Dasar ro l la ré esta doctrina en el artículo próximo. 

Gonzalo de R E P A R A Z . 
M a d r i d , Abr i l i t j S a . 
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A L G O S O B R E EL U A R G A 

al afliii del E l principal atinente ( 
iSetii, río el más importante 
de Mar ruecos y aún de 
Afi ica jSepteutrional cles-
piiés del N i l o , es el U a d 
Uarga que conllnye con el 
primero en la región del 
GKarb , i,, lito al liirtar cono­
cido por los indígenas con 
el nomlire «El M n g r a n » . 

Es el U a r g a , tema obli­
gado en nuestros tratados y 
convenios con los franceses 
y las cabilas rilicreñas de la 
orilla dereclia, d e t e n des-
jiertar curiosidad y atención 
constante de todo Liien es­
pañol amante del engrande­
cimiento de su P a t r i a . Esta 

' • V ulea me 
sobre él. 

leva a decir al 

oegiai el o e k n , t* la 
montaña ae los Gii in oa 
tamnién nacimiento al U a r ­
ga, mío ele los ríos más céie-
hres del JVtogreD»^. o i túa 
también el río XNekor como 
naciente en estas mismas 
montañas, vert iendo aguas liacia el N o r t e . N o debió sin duda el 
Bekr i visitar esta región, porque si no , otros nanr ían sido los 
informes que nos legara. Las tuentes del Ua rga y del Nekor^ 
no tienen su origen en el mismo macizo montañoso y buen nú­
mero de kilómetros de terreno caótico las separa. 

A ñ a d e el Bekr i que la palabra « U A R G A ' ^ significa en 
<'tamasigt*> ( i ) del país «oro» ¡allá él con la responsabilidad de 
esta aiirmación, por nosotros no compart ida! Poco versados en 
cuestiones etimológicas, soslayaremos tan áurea denominación, 
limitándonos a dar alguna noticia sobre el nacimiento del ciir^o 
de agua que tanta importancia tiene en nuestra zona.de límites, 
dejando para mejor ocasión los relatos escucliados próximos a la 
tetera en algún perdido ech-char d é l a montaña , al pacienzudo 
£ akín que me contaba los orígenes de algunas riquezas actuales 
sacadas de las laderas de Yebel A r s , en sn ver t iente iSur. 

N a c e el Ua rga en un estrecliísimo valle limitado por las es­
tribaciones del Yebel Tidiguln ( a . / ^^^ m. ) al N o r t e , y por la 
cadena del Yebel A r s al Suv^ cumbres cuyas máximas altitudes 
están en el Yebel Tagsut ( 2 . 3 3 3 m ) . Ambos colosos se encuen­
tran Irente a t rente con sus laderas cubiertas de enliiestos cedros 
separados bruscamente por un paso de no diiícil acceso, llamado 
Bab el Bagla (puerto de la muía) . iSiiuétricaiuente al Ua rga nace 
el U a d Beni-Aiss i , sirviendo Bao el Uagla de división entre 
R e t a m a y la reducida cat i la de Beni -Buusar . 

H e m o s visto que el Bekr i da como nacimiento del Uarga la 
montaña de los G u i n , lo que nos afirma en nuestra idea de la 
variación de un nombre primitivo que debió tener la montaña 
basta llegar al actual; Tidiguin, marcadamente beréber . Cor re 
entre los simpáticos seiibayis regados por sus aguas. Ja leyenda 
de que en el Di luv io que anegó la t ierra , el monte en cuestión 
emergía de las aguas y allí Sidna N o n ( N o é ) , ancló su célebre 
arca para esperar a que fueran apareciendo los nuevos cont inen­
tes y que tan aireado lugar fué elegido para asiento de s\\ tumba . 
E n ésto como en todo, sólo Dios lo s a b e , . . U n santo va rón , 
conocido por o id i G u i u , eligió miicno desiíués como Jugar de 
retiro tan elevado emplazamiento, y en su tumba se aJza un luo-

(1) Es menester ir desterrando rutinas que nos liacen llüniar a las cosas 
pnr nombres que no tienen; asi, todo el mundo en nuestra zona llama chelja al 
idioma usado pnr las cabilas bereberes, cuando este dialecto es solo empleado 
en la región meridional de Marruecos. Al individuo se le llama chcloj, palabra 
beréber derivada de achloh plural de iclilali cuyo sitinilicado es jaimii construi­
da con pelo de camello. De aquí que el idioma que habla el íhcloj se denomine 
chelja^ pero el beréber de nuestra zona para designar su idiotna, no lo llama 
cheija corno nosotros acomodaticiamente, sino taiiinsigt, palabra femenina de­
rivada de la masculina aiiiasiz que significa noble, hombre libre. 

Yebel Tidiguin, visto desde Yebel Ars 

rabito — de construcción clásica de la montaña senliayi.— donde 
se venera su memoria en la romería anual ( amara ) , que en el 
mes de (ulio celebraban las cabilas de Senl iaya es-Serair y 
K e tama, antes de que A b d el K rim utilizara todos los nombres 
aptos para las íuerras de 1 U a r g a . Al l í en animadas y pequeñas 
caravanas, liombrcs, mujeres y cliiquillos, subidos los menos en 
famélicos mulos, encaramado algún clieril en desmedrado caba^ 
l io, subían hetamis y seddaiis por la empinada cuesta de Azi la 
basta el Bab Taia Nisan t , donde se encontraban coa ios seuhayis 
del sur que con decisión sin igual escalaban el monte , A m a a k t a n 
a r r iba , lormando un. abigarrado conjunto, donde destacaba la 
nota multicolor de los pañuelos lasi de seda, que aquel día es­
trenaban las mujeres que con pies descalzos, r ivalizaban con los 
bombres en la tuerte ascensión, a pesar de la carga, donde al ter­
naba el cbiquiUo soñoliento y a veces be r rean te , con los modestos 
útiles de cocina. 

L a romería era una continua alegría, las yemaas sacrilicaban 
sus reses y en pequeños Jiogares establecidos con piedras, se guisa­
ban por expertos y se vigilaban por desconfiados, comiéndose 
después los restos de la partición correspondiente por laminas 
agrupadas. U n a vez preparado el estómago, empezaba el baile 
en corro de las mujeres, entonando sus canciones, en la que no 
faltaba la puya a algún soltero, el v a y a a los engreídos y las a la­
banzas a los chorfas. A l l í lucían sus destrezas la gente joven , 
disparando las espingardas que algún emaalem» tagsuti con mi­
nuciosa paciencia liabía decorado, y basta es tama que liubo 
bravo ^'amazig'^ que deseoso de destacarse por el ruido de su arma, 
la cargó basta la boca de haro de fabricación local y no des­
cendió la montaña para restituirse al poblado. 

E r a costumbre que todos los utensilios y cacbarros de la 
comida quedaran en el santuar io , así como los comestibles que 
no se l.ubieran podido utilizar y el suelo se llenaba de cucliaras 
de ijalo, de vasijas, de pasas, de'Jugos, de nueces, botellas de 
aceite, y en fin de toda la grana ae la comida senbay i . 

Establecido el santuario en la cima del monte . Diciembre 
lo conocía y a cubierto de nieve, cuyo blanco albornoz basta 
tapaba la puer ta , fermentando aquel depósito de víveres allí de­
j ado , y a que los <'yenun)> para cuyo sustento se ponía , parece 
que son más frugales de lo que la credulidad indígena les a t r i b u y e . 

Vanidoso en su fría tumba, debía sentirse Oidi Gu in del culto 
que le profesan los sennayis , aunque éstos olvidadizos de suyo , 
fueran perdiendo el recuerdo de su origen, la memoria de su 
nombre , la tradición de sus Iieclios en vida, llegando basta igno-
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rar la feclia ele su muerte. El 5icii Guin primitivo, Lerbei-iiáii-
close, se fué t rocaujo en Tidigum, y así le conocimos los oliciales 
del bravo O s t á r i ; , primeros españoles que con respetuoso reco­
gimiento curioseamos su morada. Este es, pues, el origen del 
iiomore con (lue n o y se conoce la más elevada cima de nuestra 
zona. 

El geógrafo E l Bekr i vivió en el siglo X I . Como antes me 
permití criticarlo insertaré lo cine analizando su onra y comparán­
dola coa la oel liistoriador M.asudi, dijo el célebre I o n J a l d u n : 
«Los dos fueron Iiistoiíadores, pero el Bekr i se ocupó especial­
mente de Itinerarios y de reinos, deíando a tin lado todas las 
circunstancias que no se relacionaran con e s to» . . . ¿C^uiso nace 
más de ooo años el incansable viajero signilicar que en estas mon­
tañas vivían los G u i a descendientes del santo? O , por el contrar io , 
¿de la sobrevivencia del nombre toponímico Cjiíin, la imaginación 
calenturienta de algún faitili sacó la existencia del morabito iSidi 
Guin? O t r a cuestión <iue sólo Dios clemente y misericordioso 
podría dejarnos en c l a r o . . . pues desde el momento que en la 
iinaginación de los bimsaris se traslada el bíblico moute A r a r a t 
nasta la cadena iSeiinayí, toda suposición podría sernos permi­
tida. 

iSe ve en todo ésto la iiitluencia islámica, el sied, el retiro 
morabiítico, la tumba de N o é , etc ; pero no es sólo en este 
aspecto donde el culto se detiene. E acierra el monte otras mani­
festaciones de religiosidad, aunque c t a vez sean de la más mar­
cada supervivencia beréber, aparte completamente de la ortodoxia 
islámica. 

E n la ladera del monte existen unas enormes rocas de obscura 
coloración que dan al lugar aspecto tenebroso, donde la supers­
tición sitúa el cierre de las galerías en las que los ~Yenun moran, 
ante las cuales sacrificai^do algún animal , preleriblemente de co­
lor negro, los genios del lugar conceden al ])eticionario lo que 
desee. Este lugar tiue, como todos los que llenan aspiraciones 
semejantes es llamado en otamazigt» timsisdicht, no está bajo la 
vocación de ningún santo islámico, ni aún se conoce el nombre 
del genio tutelar de tan tétrico lugar, solamente aparece el Islam 
en las prácticas de la rogativa, porque el S e n b a y í que a él se 
acoja, debe ir en estado de pureza y na debido antes prepararse 
con buenas obras. 

Este eTimsisdiclit» es más bien propio para liombres, las 
mujeres prefieren ot ro , más a propósito para los males que pue­
den aquejarlas , como la esterilidad. E n la cuenca del XJarga se 
encuentra , pero no en Beni Biinsar, sino en la pintoresca cabila 
de Beni Bu Cli ibet , donde al llegar la primavera florecen las 
rosas y donde en sus prados y en sus a r royos se ocultan violetas 
de fuerte color y de fragante aroma. El lugar es conocido por 
Zigüi t n arbí (nombre donde se |iinta la palabra beréber »zt-
gi i i i»—puente — con la árabe (<a rb i»—Dios—) . Está constituido 
por dos grandes piedras inclina'das que se apoyan formando vér­
tice y por cuya base se desliza un arroyt ie lo . Las mujeres, una 
vez desnudas, pasan por el estreclio agujero al lado opuesto y 
el agua se lleva su es ter i l idad. . . De |emos en el tintero las bromas 
que se me ocurren, porque y a que mis amigos los iSenliayis tienen 
le en la propiedad milagrosa de ese a r r o y o , no be de ser y o 
quien lo dude , que otros pronósticos, de los cine reír me lucieron, 
b o y por desgracia se lian cumplido. 

Pe ro volvamos al Tidigiun, cumbre la más alta de nuestro 
P ro tec to rado , en cuya cima, los días claros se divisa el más ma­
ravilloso panorama ciue imaginarse pueda , nacía el jSiir, son fá­
cilmente distinguibles, M^etiua, MÍiziat, H a y a i n a , e tc , , y nasta 
las colinas ijiie ocultan Fez; mientras en la lejanía del liorizonte 
las nevadas crestas de Beni U a r a i n , el Yebel Bu I b l a n , pone 
nasta bien entrada la pr imavera la blanca nota de sus cimas. Sus 
laderas N o r t e correspondientes a Bcni iSeddat y donde se asienta 
Azila, más búluedas, están cubiertas de cedros y son de acceso 
relat ivamente fácil. Eas o i i r , por el cont rar io , son escarpadas y 
los cedros no crecen más Cjiíe eii los recove.os de los barrancos 
que descienden al Uarga donde no estén exijiiestos al M.ediodía. 

Análogas particularidades tiene su compañero de éntrente , 
Yebel Tagsut, cuyo descenso liacia los poblados de la cabila del 
mismo nombre desde Bao r e r r i c b (Pue r to de P iza r ra ) consti tuye 
una ruda jornada de pendiente rápida, donde son corrientes las 
caíd.as. También el Yebel Tagsiit tiene nombre beréber , pues en 
este idioma ctTagsut'' significa el terreno cine desprciuliéiidose del 
monte en una boyada sirve para el cult ivo, con aguas abundan­
tes V numeroso arbolado. D e aciiií proviene el nombre de la y numeroso art iolado. ^cjuí pi 

industriosa cabila cjue se alarga a sus pies, comprendida entre sus 
estribaciones Yebel Igiier A^usiu-- ¡rjuer terreno de l a b o r — y 
Yebel Afegag. 

Después de nacer el Uarga se precipita valle abajo en direc­
ción Este , atravesando longitudinalmente la cabila de Beni B u n -
sar. L a cadena de Yebel A r s (de los cedros) es designada por 
los indígenas más bien con los nombres propios de las alturas 
I l i i raren , Tigiierdan, Iiiargiiisen, Timansien, iSof Aiiuó Nes la -
r iun , iSof en N a d o r , Biisendi e Isiirdas. Toda su cumbre, como 
puede verse en la fotografía adjunta, se encuentra poblada de 
magníficos cedros, que en invierno, cuie es cuando está tomada, 
suelen soportar el peso de las nieves. E n las calvas del bosciiie 
existen pequeños prados, conocidos r>or ainio, donde el ganado 
encuentra buenos pastos y donde los pastores de ambos sexos, 
merced a sus pocos años, no dejan muy bien parada la moral , y 
aun donde un curioso excesivo podría dar la razón a Moii l ieras 
cuando un poco exagerado narraba en su C'M^aroc Inconnii» los 
gustos extraviados de estos escondidos montañeses. 

Los terrenos que consti tuyen estos montes son muy antiguos 
y perteiiecea probablemente al si luriano. Las rocas ciiie predo­
minan son las pizarras y las cuarcitas, existiendo de las primeras 
numerosas variedades, piiciiendo decirse ciiie consti tuyen la ma­
y o r parte de la masa de todas estas montañas. L a intensa y 
constante erosión de las aguas sobre esta clase de rocas, tan lácil-
mente destructibles, es sin duda la cansa de la complicada topo­
grafía de este país, de pendientes tan rápidas en las márgenes de 
los ríos y barrancos secos. E l talud formado viene a ser como si 
en vez de tratarse de rocas trabadas y fijas, fuera el terreno 
constituido por tierra suelta y ésta tomara la inclinación na tura l . 
Las cuarcitas más resistentes a la erosión lian quedado al descu­
bier to , formando grandes muros cnie avanzan por encima de los 
protiindos barrancos. 

E l »Senbayi, como todo beréber , ve en las fuerzas de la 
naturaleza algo tan superior, que lo liga con los poderes ocultos 
de los genios que cobijan los bosques o que duermen en las claras 
linfas de sus ar royos y aunque silban en el fuerte <*garbi'> que 
azota con frecuencia, hasta impedir en a'giinos lugares el recti­
líneo crecer de los cedros, aplanándoles la copa y torciendo sus 
troncos. Es na tura l , pues, que a veces, en su solitario caminar 

* lenta el temor de su acción y con la plegaria crea conseguir 
benevolencia pava l levar a feliz término el viaje. As í , pues, no 
es r a ro encontrar en los estrecnos senderos que cruzan la monta­
ña , grandes montones de piedras ciiie como en otros mucnos si­
tios, sabido es, l laman « K a r k o r » — c u i d a d o con añadir una (I 
final, pues significaría sapo —donde el caminante pide a MLiiley 
Abde lkade r Yi la l i , señor de los «yi i in» , saf r i ta , " s i t an» , 
«gul», e tc . , cpie le acoga bajo su iioderosa protección. N o vie­
ne mal tal precaucicín, i)iies estos conos de pequeños pedruscos 
situados al borde del sendero, cuando nieva, sirven al indígena 
de magníficos puntos de referencia, para no salirse de la direc­
ción que ecjiíivaldría a caer en algún barranco o a dar un paso 
en falso que pudiera serle fatal. A la izcpiierda de una de estas 
veredas y en el paso de la cordillera, Bab el J iianet ( P u e r t o de 
las t iendas), existen unas enormes piedras de forma algo regular, 
que parecen naber servido para alguna aiiticiiiísima edificación o 
cercado, ciiie es conocido por los indígenas con el nombre de 
Sof Nesarani (Zoco de cristianos), ¡f^ué pueblo liabitó en tan 
elevada cima donde la estación invernal tenía que ser tan cruda. 
/ ,Qué costumbres t u v o ? . . . Problema es este que miiclias veces 
me preocupó y nasta desesperó, porcnie mis conocimientos no 
fueran más extensos para poderlo dilucidar. Análoga relación 
encuentro a este sitio, con dos restos de vida bumana , en .Zerkat 
y Beni Becliir, cabilas de la misma región. E n el de la pr imera, 
el mejor conservado, pude ecliar a volar mi imaginación, p e t ra­
ta de un iieqiieño cerro que consti tuye una estribación del Yebel 
I tansen , cercano al poblado de El Kai t i in , residencia del tiel ex-
Ivaid de la cabila Abselam C b a a r a . E n su cima, en forma de 
jieqiieña meseta, se ve un rectángulo algo sinuoso a modo de for­
tificación eti bastante buen estado de conservación, y al que el 
indígena, considerando cnie aquel modo de construir no es el 
s u y o , acbaca a los portugueses la paternidad del muro. ¿Pero el 
hnrdnqiK'S llegó al interior? Decididamente no . ¿ Q u i é n , pues, lo 
levantó? O t r a incógnita que A l - l a b bien pudiera aclarar la . El 
muro, de cerca de un metro de espesor, está liecbo con graiiilcs 
piedras, sin argamasa, aunque bien trabadas y el lado N o r t e , 
precisamente el más accesible, abre paso a la puer ta , pero no de 
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tiii modo normal , sino con 
carácter cicleiisivo, pues al 
llegar al quicio del co.slado 
izcHiierdo y terminar el mu­
ro , dos metros detrás y yc-
netrando dentro del rectán­
gulo, comienza otro que a 
los tres metros se acoda y 
va a buscar la alineación 
del primit ivo, dejando el 
anclio de entrada. Esta en­
trada laberíntica iií que de­
cir tiene, liié construida para 
dificultar el paso contra lo 
que viviera en e! interior 
del rectángulo. Es te , sin em­
bargo, no está cerrado en su 
costado o u r . Aqt i í la delen-
sa es un cor tado a pico de 
las rocas, de oastante con­
sideración. A lgunas deduc­
ciones se me vinieron a la 
imaginación, o i rv ió de vi­
vienda a seres liiimanos, ya • ^̂  — -— .. 
que quedan en el interior 
los cimientos de dos pequeñas 
liaüitaciones rectangulares 

y además ¿pudo solamente ser iin cercado para refugiar el gana­
do.' Desde luego no , dado el espf.sor de los muros, la altura de 
los mismoS'—^aproximadamente dos me t ro s—y además porque las 
cabras — no se iba a t ra tar sólo de vacas — bien niibierau i^odido 
escaparse por el iSur, camino no impedido para su agilidad. 
Luego SI fué babi tado por el l ionibre, y éste buscó la delensa — 
puerta fortificada, lado o u r escarpado-—^¿ciial Iiié la época de su 
empleo? A q u í empieza el misterio, que tuvo lugar antes del co­
nocimiento de las armas de fuego, pues a más del alcance de 
una ballesta y a menos de un primitivo mos qiiete, se alza otra 
loma que domina a la que nos ocupa y desde la cual podrían 
liacer imposible la estancia dentro del recinto. Terminando 
estas consideraciones militares, que con invencible fuerza me 
vienen a la pluma, añadiré que investigando más, me llamó la 
atención el nombre de un poblado situado al otro lado del 
Ifansen, conocido jjor. Afrag ii A i x . íSabido es que 
es denominado el estimo que rodeaba a los campamentos y aún 

Yamaa de Azila 

a las casas fortificadas — casi todas lo son — a modo de nuestras 
a lambradas. ¿Se l lamará así el poblado por el recuerdo ya olvi­
dado de la antigua fortificación? 

Ea otra construcción que y a be diclio, se encuentra en la 
quebrada Beni Becbí r , es más importante , miiclio luás extensa, 
pero en peor estado de conservación. A l Este del inclemente 
puesto de -Bab iStiit ( ¡Dios le baga prosperar : ) se encuentra para 
que otros más documentados que y o expliquen esta curiosa mo­
dalidad más satisfactoriamente de lo que leí para iin caso análogo 
en la Hcvista f*Hesperis», año I Í ) 2 8 ( 3 . y ^. trimestres), en un 
artículo suscrito por J . x íe rbe r ccljn oppidiiim en pays braber») 
( A i n Leii l i) , inclinándome más a lo sustentado por G . M a r c y 
en la monografía de los A i t Jel l idasen (<*Hesperis» 1^2^ , pr i ­
mer trimestre) en ruinas de parecida técnica de construcción y 
emplazamiento. 

Eduardo MALDONADO 
Capitán de Intervenciones. 

Yebcl Ars, vfsto desde Yebel Bukaaruch. AI fondo el Uarga. 
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U n a excursión de lo/ Exploradores españole/ de Tán^er^ 

T Á N G E R - X A U E N • T E T U A N 

Este lia sido el iccori-iclo ele iiiicsha iiiafiíiítica exclusión. 
Apenas serían las siete de la mañana cuando llegálianios a 

la explanada de la P l a y a , donde liabíanios de tomar los dos 
estupendos autos que nos conducii ían a Xai ien . 

Coiuponíamos la expedición -^5 exploradores de cuatro 
categorías^ entre cristianos, moros y liebreos; nuestro querido 
segundo Je fe oicsú y los Instructores A r r o y o y El Kas r i . 
l a m b i é n nos acomj>.iriaoan en esta expedición los señores 
Coel lo y M a e s e , del Consejo Loca l . 

El sol, liasta entonces oculto entre algunas nuiles cnie pere­
zosamente se i t a n desjirendiendo de la atmósíera, luso su ra­
diante aparición en el l iorisonte Lrindándoiios las primeras 
caricias, y y a no nos abandonó durante toda la excursión, 
como SI contagiado de nuestra alegría quisiera participar de ella. 
A las siete y media dejábamos Tánger a los acordes de nuestro 
niiiino y llenos del mayor entusiasmo. 

E l t rayecto Tánger -Te tuán , y a conocido de miiclios de 
nosotros, no ofrecía novedad 
e interés, y como aún nos du­
raba la alegría desbordante 
con que iniciamos el viaje 
casi nos pasó desapercibitlo. 

Y a liemos llegado a la 
bifurcación de las carreteras 
de Te tuán y Xaiiei i . A h o r a 
empieza lo desconocido. 

E n media llora de re ­
corrido estamos entre mon­
tañas de considerable a l tura , 
que olrecen admirables pers­
pectivas y poco a poco va 
absorbiendo iiuestr.a atención 
la belleza bravia del paisaje. 
Cada uno de nosotros lo co­
menta a su modo, liacieiulo 
comparaciones con lo cjue lia 
visto otras veces y a algunos 
les parecen las montañas li-
gtiras capricnosas y mons­
truos gigantescos. Ea carre­
tera se li.a converlulo cu un 
continuo y serpenteante zig­
zag, y l iay uno de la primera categoría que pronto siente 
los efectos. Es atendido por nuestros Jefes , y recostado sobre 
el compañero que lleva al lado, va mejorando del contrat iempo. 
Poco antes de llegar a Zoco el Arbáa alguien lanz.a esta excla­
mación: j Miicliacnos! ¡Nieve! M.irad la nieve en aquellos 
picos. Todos experimentamos gran jubilo al divisar la lierinosa 
capa blanca que cubre los picachos: para muchos de nosotros 
esta novedad es innata . Desde ese momento, nuestra obsesión 
es ver la nieve muy de CL'rquita y poder jugar con ella 
como hacían los exploradores y otros niños que habíamos visto 

en las Revistas deport ivas. U n poco más lejos, vemos un grupo 
de casitas muy blancas: es Zoco el A r b á a , que está a 700 me" 

del 
'y que esta a "70 

tros sol)re el nivel del mar . Paramos un cuarto de ñora y 
tenemos ocasión de hablar con los legionarios que tienen allí 
establecido un campamento. N o s enseñan la mascota de la ban ­
dera , que es un carnero con cuatro cuernos, dos hacia arriba en 
iiosición vertical y otros dos enroscados hacia abajo. Parece 
cine le tienen gran cariño y siempre desfila con el cabo de gasta­
dores en las grandes formaciones. vA.e recuerda alguna de esas 
divinidades de la religión bralimánica de que y o he leído en 
algunos libros. 

Una llamada de silbato nos dice que continuamos nuestra 
marcha hacia Xai ien . O t r a vez la rectilesca carretera que h a y 
momentos en cine nos hace perder la noción de lo que vemos: 
llegamos a la famosa curva de la M. tan temida por los conduc­
tores de autos, que son los que la han bautizado con el curioso 
nombre . JVledia hora más todavía de este camino enrevesado y 

llegamos a Xai ien , cuya po­
blación no aparece hasta que 
no se lia entrado en ella. 
Nues t ra llegada despierta la 
curiosidad de sus tranquilos 
moradores, y pronto nos ve­
mos rodeados de buen nume­
ro de ellos, la luayoria de 
los cuales, estoy seguro, no 
naoíau visto ntinca «solíiaai-
tos tan pequeños» como ellos 
tlecían. 

D e entre éstos, se destaca 
un m u c l i a c l i o vestido d e 
europeo, que a duras penas 
se abre el paso entre el grupo 
de curiosos y se dirije liacia 
nosotros aj>resuradainente, re -
Uejando en su cara iiiinensa 
alegría, y empieza a repar t i r 
abrazos y apretones de ma­
no . Es un antiguo explorador 
de nuestia T ropa que actual­
mente vive con su lamilia en 
X a u e n y en cuanto se lia eu-

terado de nuestra llegada lia querido ser el primero en recibir­
nos. Esta nota tan simpática dice muy elocuentemente el con­
cepto que tiene el explorador del compañerismo. 

U n a vez recuperadas nuestras mocnilas, abrigos y demás 
eqiii])ajes, nos trasladamos al campamento del Terc io , donde 
debíamos ser alojados durante nuestra permanencia en la intere­
sante y bella cuidad santa. P ron to nos liabilitan un gran 
pabellón y allí queda establecido nuestro f*cuartel general'^, 
conviviendo en Iraternal camaradería con los caballeros legiona­
rios, cuyas épicas Jiazañas lian sido cantadas por ilustres 
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l i teratos. Alniorzaiuos estiipeuilaiiiente y nos dedicamos a ver la 
ciudad por demás pintoresca e interesante. 

Lo niie más atrae nii atención es la abnndancia de agua que 
liay en X a u e n por todas partes. D e sus montañas se desprenden 
torrentes de esta iinta bienliecnora que se reparte por la ciudad 
eu acequias, luentecillas y regatos, dándola un aspecto alegre y 
r isueño, y ya empieza a ser aprovecliatla por la industria ino ' 
derna que lia creado una táurica de electricidad y un molino. 
Visitamos la Alcazaba, antigua fortaleza al estilo de los castillos 
feudales españoles, de recios muros y torreones capaces de 
resistir las más furiosas embestidas de los guerreros; la fábrica de 
tapices cuyas altombras se v.iii naciendo famosas en todo M a ' 
rriiecos por el buen gusto y la calidad desús tejidos: ini molino 
aceitero; un grupo escolar en construcción, y , por últ imo, reco­
rrimos los típicos barrios tiel Andalus y del J a r a z í n que 
recuerdan a 1 Alba icm de G r a n a d a , volviendo después al cam­
pamento a las siete de la nocbe para levantarnos al día siguiente 
temprano, pues nabía el proyecto de subir a pasar el día entero 
en las montañas. Así fué en efecto. A las seis de la mañana y a 
estábamos todos de pié en preparativos de marcba . Acompaña­
dos de cuatro legionarios que eran los encargados de instalarnos 
el campamento y dos moros tiue nos seivíaii de guía, emi>reiidi-
mos la subida a las siete de la mañana , llegando a las nueve 
basta la posición de M_iscrela, que se eleva a cuatrocientos 
metros sobre la ciudad. Desde esta posición se divisa el liermoso 
panorama del gran macizo de montañas, que convierten a esa 
reglón en una de las más abruptas de jVl.arruecos. Los picos del 
Alagbot con su altura de i ^ o o metros aparecían, sobresaliendo 
de todos, cubiertos de nieve. El deseo de escalarlos y poder ver 
de cerca y tocar la bl-inca nieve que los cubría, fué la ilusión de 
mucbos de nosotros. P r o n t o se loriuó un pelotón de veinte o 
veinticinco miicbaclios, que en unión de los señores del Consejo 
que nos acompañaban, emprendimos la ascensión. 

Ser ían las doce de la mañana , cuando tras no pocos esfuer­
zos conseguíamos llegar a la cumbre doce o quince de los que 
subimos. Los otros se liabí.an quedado en mitad del camino. 

Pe ro nuestro esfuerzo se vió compensado con el grandioso pano­
rama que se ofrecía a nuestra vista. P o r un lado el macizo in­
gente de Yebala y por el otro la escarpada región de Gomara y 
los líennosos bosques de R e t a m a cubiertos de nieve. Permane" 
cunos algunas boras en estas alturas baciendo ejercicios gimnásti­
cos y sacando fotografías, que nos recordarán siempre esta 
agradable excursión. Ül descenso ofreció inucbas menos dií icul ' 
tades, porque y a nos era conocido el terreno y desde arr iba 
pudimos buscar la vereda, llegando a nuestro campamento en 
menos de una bo ra . 

Y a bien entrado el atardecer regresábamos a X a u e n sin que 
nadie diera muestras de cansancio. 

A la mañana siguiente salimos para i e t u á n . Ale i>areció 
Teti ián una ciudad nermosa, elegante con sus amplias calles tan 
urbanizadas. L a plaza de España ofrece un magnífico aspecto 
con sus jardincillos y bancos de azulejos de estilo sevillano. P o r 
esta plaza lucimos un desfile, y nos sacaron vanas fotografías 
para publicarlas en una revista. 

D e l recibimiento que nos nizo Tet i ián guardaremos grato 
recuerdo. Nos llevaron a visitar el M u s e o indígena y la Escuela 
de Artes y Oficios. Esta es verdaderamente interesante y fué lo 
que más llamó mi atención por los trabajos tan artísticos que se 
liacen allí , y sentía yo no vivir en una ciudad como Teti ián 
donde se pueden admirar y aprender tantas cosas bellas. 

Después de estas visitas paseamos por el bar r io moro y la 
juder ía , que me gustaron miiclio más que los de Tánger , y un 
señor que nos demostró muclia simpatía liacia los exploradores, 
nos llevó al Club de los de Tet i ián y allí nos dirigió unas 
palabras de aliento y confianza animándonos a perseverar en 
nuestra labor esciiltista. Fraternizamos durante dos ñoras con 
nuestros camaradas de T e t u á n , que tuvieron para nosotros a t e n ' 
Clones y afectos que recordaremos siempre. 

A ñ o r a me voy a permitir dar las más expresivas gracias en 
nombre de todos y en el mío p rop io , a nuestro digno A l t o P a ­
t rona to , que tantos desvelos y actividades desarrolla en favor 
nuestro. 

c. c. 
L O B O G R I S . 
Cuarta (.ategoria. 

TETUAN -Est idóndel ferrocarril, 
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AGADIR:-Ví»ta it la rada (Fotograbado "La Vií Marocaine Illustreé".) 

AL S U R DE M A R R U E C O S 
EL ENCLAVE DE IFNI 

311 ALGUNOS ASPECTOS DE SU ORIENTACIÓN ECONÓMICA. (1) 

Le Petil Marocain, ó r g a n o oficioso d e la g r a n P r e n s a de l t e n e c e a l I m p e r i o C n e r i l i a n o . R e c o r d a r e m o s q u e e n e f e c t o , 

v e c i n o P r o t e c t o r a d o f r a n c é s , i n s e r t a e n sii n ú m e r o S i S a d e i m a d e las c i n c o m o n a r q u í a s a e l a n t i g u o I m p e r i o , l a c o n s t i t u í a n 

fec l ia 1 . " de l a c t u a l , u n i n t e r e s a n t e y o p o r t u n í s i m o entrefUet los dos t e r r i t o r i o s u n i d o s de l Sus y de l D r a a . A ñ o r a b i e n , p a r a 

•que n o s ob l iga a p r e c e d e r d e a l g u n o s c o m e n t a r i o s , el e s t u d i o l o g r a r l a c o m p l e t a o c u p a c i ó n d e es ta c u e n c a c u y a r i q u e z a y 

•que e n el p r e s e n t e t r a b a j o nos p r o p o n í a m o s r e a l i z a r , s o b r e los f e r t i l i d a d son c o n o c i d a s , n o t e n e m o s e n f r e n t e o t r o o b s t á c u l o 

r e c u r s o s e c o n ó m i c o s d e n u e s t r o e s t a b l e c i m i e n t o d e I F N I . q u e la d i s i d e n c i a ; p e r o e n t r e el iSus y e l c o n f l u e n t e d e l D r a a , 

Y a e n el a r t í c u l o a n t e r i o r ( e n e r o i c ) 3 2 ) , e x p o n í a m o s a g r a n - t r o p e z a m o s c o n l a z o n a e s p a ñ o l a d e I f n i . 

J e s rasgos el a s p e c t o p o l í t i c o de l p r o b l e m a d e l a o c u p a c i ó n d e T e r r i t o r i o d e I f n i , l ín r e m i e n d o e n n u e s t r o b e l l o e m p o r i o 

a q u e l E n c l a v e , l i a r t o c o m p l e j o , p o r las d i f i c u l t a d e s d e t o d o o r - c o l o n i a l , u n a l b e r g u e m a ñ a n a d e l a o c u l t a d i s i d e n c i a , u n foco 

d e n q u e p a r a la s o l u c i ó n de l m i s m o se p r e s e n t a n . 

P a r a d a r u n a i d e a b i e n c o m p r e n s i b l e a n u e s t r o s l e c t o r e s de l 

t e m a q u e a c o n t i n u a c i ó n v a m o s a t r a t a r , n o s es p r e c i s o a b o r d a r 

•de n u e v o l a c u e s t i ó n p o l í t i c a , a m p l i á n d o l a c o n las s u g e s t i o n e s 

q u e n o s o f r ece el r e f e r i d o a r t í c u l o f r a n c é s , c u y a t r a d u c c i ó n l i t e ­

r a l es l a s i g u i e n t e ; 
IFNI.-TIERRA ESPAÑOLA 

c<Las o p e r a c i o n e s m i l i t a r e s e f e c t u a d a s en 

l a c u e n c a de l D r a a , los t r a b a j o s e m p r e n d i d o s 

p a r a l a c o n s t r u c c i ó n d e p i s tas e n t o d a la r e -

g i ó n y la y a i n m u i e n t e o c u p a c i ó n de l p u e s t o 

•de A k k a , nos n a c e n d i r i g i r l a m i r a d a n a c í a 

es te p u n t o d e l e x t r e m o iSiid de l M í a r r i i e c o s 

O c c i d e n t a l . L a r e g i ó n de l Sus p r o p i a m e n t e 

d i c l i a , es tá l i m i t a d a p o r las dos c a d e n a s m o n ­

t a ñ o s a s de l G r a n - A t l a s y d e l A n t i - A t l a s y 

c e r r a b a p o r el O c é a i i o , c e r c a d e l c a b o d e l 

m i s m o n o m b r e , e n p a í s T e k n a E l v a l l e d e l 

D r a a , u n o d e los m á s i m p o r t a n t e s de M a -

r r u e c o s p o r su c o n s i d e r a l d e e x t e n s i ó n , p e r -

(1) Véase los núiiierosde no\-ienibre l'*31 y tuero 193-
Plano de la región de Agadir; en el ángulo inferior 

el enclave español de Ifni. 

d e i n s u r r e c c i o n e s . I f n i e n las c i m a s de l A n t i - A t l a s es u n a v e r ­

d a d e r a f o r t a l e z a , u n a I t a s b a l i ; su t e r r i t o r i o a l c a n z a a t e n e r u n o s 

c i e n k i l ó m e t r o s p o r t r e i n t a a p r o x i m a d a m e n t e d e p r o f u n d i d a d y 

su l í m i t e n o r t e d i s t a r á d e A g a d i r , c i e n t o c i n c u e n t a k i l ó m e t r o s 

p o c o más o m e n o s . A j u z g a r p o r el a s p e c t o d e la co s t a m a r r o ­

q u í , r e g l ó n d e a r e n a s , c e d u n a s y el i n t e r i o r m o n t a ñ o s o y e s t é ­

r i l c o n a l g u n o s a d u a r e s a i s l a d o s : I d u f k e r , 

T a r r e t , T i r i i z a , I s b u í a , M e l i y a t . U n a so l a 

s a l i e n t e a p e n a s p e r c e p t i b l e se d e s t a c a e n l a 

c o s t a , el c a b o N i i n . L a f r o n t e r a s u r , s e h a l l a 

b i e n d e l i m i t a d a p o r el XJad iSaiad y su 

a f l u e n t e el M . e y el A c l i a r . A o r i l l a s d e es te 

ú l t i m o y e n t e r r i t o r i o f r a n c é s , el i m p o r t a n t e 

a d u a r d e A g o u i í m i n e . T i e r r a d e m o n t a ñ a , 

d u r a y d e s e v e r o a s p e c t o , l a re t í ión n o d e b e y d e s e v e r o aspt 

se r n i r i c a n i p r ó s p e r a . 

¿ Q u é r a z ó n , n o s p r e g u n t a m o s , i n d u c e a 

E s p a ñ a a c o n s e r v a r e s te p e d a z o d e sus a n t i ­

guas p o s e s i o n e s ? 

iSca c u a l f u e r e , s e r í a n e c e s a r i o e m p r e n d e r 

n u e s t r a c a m p a ñ a d e o c u p a c i ó n de l D r a a , d e 

c o n c i e r t o c o n el G o b i e r n o e s p a ñ o l , d e lo c o n -



t rario el territorio se convert irá en el reiiigio seguro cíe la clisi-
tleiiciaj tanto más peligrosa, que para desalojarla se precisaría 
lina operación de gran alcance y envergadura. H a c e taita en lin, 
pensar en que la segiiritlatl sea electiva y es necesario también 
que las dos naciones protectoras niarclien juntas para conseguir 
la umucación deAlarr i iecos. Xja disidencia, no es m a s q u e Ja obra 
de unos cuantos bandidos atrevidos y Ja población reconociendo 
Ja acción civilizadora de Francia , solicita nuestro a p o y o , IJa • 
mandónos. 

M-añana, Iranceses y españoles arrojarán luera deJ terri to­
rio estos tocos de disidencia y unidos de Ja mano como siempre, 
l iabrán cumplido y llevado a buen tériuinü la liberación defini­
tiva del Imper io C-lieriiiano*'. 

Nues t ra sali.stacción al leer las líneas que preceden, no pue^ 
de ser más justificada si observamos la atención que lian merecido 
los díterentes trabajos que sobre Ifni liemos publicado. A u n q u e 
sea inmodestia, no descontábamos este interés, i^ero sí que se 
manitestase tan pronto y tan en consonancia con todo lo escrito 
en estas mismas columnas. Puede afirmarse, que ésta es la pr i ­
mera ves que la Prensa marroquí francesa, se ocupa del Enclave 
de I t n i con tanta claridad y precisión, sobre todo en lo que 
respecta al punió de vista español. 

P o r razones que íáctlmente comprendemos, el estimado co­
lega francés no puede ser más explícito, iii debe tampoco 
extenderse en otras consideraciones sobre la verdadera impor­
tancia, tanto política como económica, que pueda tener nuestra 
posesión de i t i i i . Estas apreciaciones nos corresponde nacerlas 
a nosotros y en ella, lia de basarse el asunto primordial del 
presente art ículo. 

Antes que nada, debemos c^n el fin de evitar ciertas con­
fusiones a que pudiera dar lugar la lecturn del entrefilet t raduci­
do , recordar que nuestra 2 o n a d t soberanía de Ifiu y los inte­
reses españoles tle la roción del D r a a ( Z o n a de Pro tec torado 
i3Ur) difieren muy part icularmente entre sí por diversa*; causas, 
que oportunamente tietallaremos. 

La primera y principal es Ja geográfica, ya que entre Ifni y 

la ^oiia del D r a a citada, queda siempre x\\\ extenso territorio í\er 
de protectorado trances, formado por gran parte de la región tlel 
Nui l que se prolonga comprendiendo toda la orilla dererJia del 
curso del D r a a y aislando completamente nucslr.is dos Aoiia.s,.-
ia de intluencia y la de soberanía. P o r tanto Ja acción común 
que de concierto liabría de realizarse para Ja total ocupación y 
pacificación de Ja cuenca del D r a a , según precisa el articulista 
^ranees, rejíresentaría para los españoles una empresa por dupli­
cado, al tener forzosamente que atender a dos frentes. 

Y la explicación es bien sencilla. H a y tiue suponer, que al 
iniciarse Jas operaciones militares que al parecer ya están pre­
vistas o i)or Jo menos indicadas, tendríamos que <lecidirnos o 
bien por desembarcar en l í n i sm Ja preparación política necesa­
r ia , que atenuase la hostil y vigorosa resistencia que liabría de 
oponérsenos, o por formar parte de aJgún cuerpo expedicionario-
franco-español que reguJarmente se formaría y concentraría en 
Tiznit. 

D e este último punto , las tuerzas franco-esijañolas - empren- . 
derían sn avance en tlirección sur, apoyatlas por Ja escuatira 
aliada desde la costa, y por el Es t e , Jas tropas francesas impul­
sarían su empuje actual , basta unirse con las primeras en \os-
objetivos que de antemano se fijaran. Los puestos que se esta­
blecieran durante el avance en nuestro EncJave, quedaría guar­
necidos por Jos españoles y los franceses alcanzarían ocupándola 
totalmente, la tan codiciada cuenca del D r a a . M á s al misino 
tiempo que se desarrallaban las operaciones en la parte N o r t e 
de esta región, sería preciso que desde Cabo J t i b y se intentara 
otra acción militar que complementase la anter ior , batiendo 
nuestra zona del D r a a y desalojándola de Jas partidas de disi­
dentes o insumisos que no tardarían en pasar el río e infestar 
el terr i tor io , corriéndose si eran muy per.se^íuulos basta el cora­
zón de Ivío de O r o . O sea que para avut la r a los franceses, 
miiclio más interesados que nosotros en esta acción, necesitaría­
mos j^oner en pie de guerra dos considerables cuerpos de expedi­
ción, bien equipados y pertrecliados que actuasen en ambas 
Zonas y enviar a aquellas costas una división de nue^tia A r ­
mada. 

Cier tamente que este esfuerzo ilaría como resultado inme­
diato la completa ocupación de Ifm y nuestra definitiva msta-
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lación en la soiía del D r a a está España actualmente cu 
couclicioues J e lausaise eii iiua aventura de esta índole? Rot i in -
daniente nos permitiremos asegurar que no . 

Bajo el pnnto de vista de nuestra política interuacionaij el 
etecto que diclia realización produciría no podría sernos más 
tavoraole y bastaría para alirmar de una manera concreta la 
futura situación del país en iVLarriiecos, pero considerándola en 
el terreno práctico y financiero, dado el interesante y product i ' 

vo aistema de colonización que nos es propio constituiría un 
verdadero desastre y otra pesada carga cpie añadir más a nuestro 
E r a r i o , l iarlo sacrificado por este género de empresas. Los m i ' 
llones que la zona de influencia N o r t e nos cuesta n o y , se dupl i ­
carían mañana al extender nuestra ocupación a los territorios 
del -S.td M a 

IVtas, ya cjiíc los conipromi.sos iiiteriiacioiiales y otras mu-
clias razones que en esta luisina Revista lian expuesto aiito^ 
rizados compañeros de colaboración^ nos oLIígan a mantener 
firme nuestra posición en Marruecos , - reaccionemos, procurando 
IiaccrJo en Jas mejoies condiciones postbles, sin abandonos ni 

renuncias y si llegado el caso, ciertas concesiones parciales 
debidamente compiín.^ádas, constituyesen una ' tóríiiñia de solu ' 
Otón digna y adecuada para algunos problemas, ésta debiera 
adoj)tarse sin t i tubear, como medida más práctica 

1 añora discutamos la cuestión económica, con miras a una 
probable explotación o mise en valeui' del establecimiento de l í n i . 

Nuestros lectores habrán observado, que siempre que se bace 
reterencia a la citada posesión, se menciona I in i sin tener en 
cuenta las características regionales que dividen aquella zona, 
étnica y geográficamente en dos ])rincipales agrupaciones o seclO' 

demos denominar de Ai t Bu A m a r a n uno y del U a d res, que po^ y 
N u n el o t ro . 

El primero que ocupa la parte septentrional del terri torio y 
e.s el más importante , lo compone la contederación de los dos 
elefs de A i t Bu Beker y del A i t I j le t , integrados por varias 
ti!l>us de alguna importancia. Con estas gentes que periódicameii ' 
te organizan caravanas a los centros de intercambio de Tizni t , 
Agadir y en otros tiempos, antes de la aper tura al comercio de 
este último puerto (enero 1 9 2 8 ) a M o c a d o r , era con las que 
sostenía su inllueiicia política y desarrollaba su patriótica labor 
en el Enc lave , el Consulado ile España de esta ciudad. 

E l segundo sector situailo en la par te más meridional , es el 
que comprende el grupo de ti ibiis del Uad N u n , que caen den-
tro de nuestr.'i ^ o n a . iSii núcleo es de menor importancia, pero 
en cambio consti tuye un centro, político de gran objetividad 
para el desarrollo tle nuestra lutura acción en la cercana Zona 
de Protec torado iSus español, (orilla izquierda del D r a a ) , cuya 
existencia ignoran la mayor ía de nuestros connacionales. C o n 
algunas de estas tribus manlienen constantes relaciones las au to -
ridades españolas de T a r t a y a ( C a b o J u b y ) ; amistades que como 
y a anunciábamos en otro trabajo anter ior , i)iiedeu ser la base 
de una labor de aproximación conducente a la ocupación en su 
día de I l n i . 

El terri torio que comprende esta posesión, se baila situado 
en las últimas estribaciones del A u t i - A t l a s , formando una mese-
ta superior bastante accidentada, que se prolonga por el nor te 
en zona francesa basta divisar el valle del Sus, cae cortada sua­
vemente en la costa con estreclias p layas de arena y grava al 
p ie , y vanas caletas o ensenadas y termina en su par te 5 i i r , do ­
minando toda la extensa l lanura del N u n . 

U n dato que marca la relativa importancia del Enc lave , es 
la densidad de su población, estimada en unos quince Habitantes 
por ki lómetro cuadrado. Esta liusojera proporción comparada 
con la de otras regiones circuiiveciuas, indica claramente la 
existencia de medios de vida propios y de algunas posibilidades 
económicas, que mejor orientadas en su explotación, obtendrían 
nn mayor rendimiento. 

U n pnnto m u y importante a considerar también, es la na tu­
ral actividad y gran facilidad de adaptación peculiar a los nab i -
tautes de aquella zona, part icularmente de los inteligentes B u -
Amaran i s . Estas gentes dotadas de 1111 innato sentido práctico y 
de un espíritu comercial m u y agudo, se asimilan rápidamente a 
cualquier trabajo o desarrollan sus negocios con experimentado 
acierto que corrobora , el interesante tráfico de intercambio que 
t ienen organizado entre sus respectivas fracciones y los centros 
y a citados de Tizni t , Agadir , etc. 

O t r o detalle interesantísimo, es la arraigada costumbre entre 

sus naturales de emigrar a otras comarcas del N o r t e , más ricas, 
y actualmente intensamente explotadas, en las que su actividad 
encuentra campo propicio para desenvolverse, manifestándose 
muy a menudo en franca competición con elementos europeos o 
israelitas. 011 especialidad estriba en el pequeño comercio, ex­
plotando gran parte de ell os halcales mejor o peor surtidos. A l 
cabo de vanos años de ímprobo trabajo y reiterado esfuerzo y 
reunida y a la cantidad que juzgan necesaria a sus proyectos , 
abandonan su empleo 11 ocupación si son trabajadores, y si co­
merciantes, l iquidan su negocio, que generalmente traspasan a 
algún familiar, re tornando al país en el que se instalan definiti­
vamente adquir iendo alguna propiedad. E l capital apor tado de 
la emigración, representa un porcentaje bastante elevado en la 
riqueza de nuestro Enc lave , cuyo régimen agrario es de los más 

repartidos 
Los l iay también buenos soldados, especialmente aptos para 

la cabailerí.-i, siendo una recluta muy apreciada en nuestros es­
cuadrones de Regulares y Míías montadas de la Múenal-la. E l 
fin que persiguen es idéntico al de los trabajadores y comercian­
tes antes citados, licenciándose la inmensa mayor ía con un apre -
ciable peculio que su- sobriedad y morigeradas costumbres les 
permite recoger. La sola excepción a esta regla que pudiéramos 
decir general , es la de los que tienen contraídas deudas de sangre 
insatisfeclias, que no ignoran la terrible suerte que les agua rda . . . 
en el nioiiieiito que su presencia en la tribu del Hecl io sea de­
nunciada . 

E l trato de gentes, la experiencia adquirida en sus años de 
emigración y la facultad de asimilación que le es característica, 
lian lieclio que al fijarse definitivamente en sus t r ibus, no limi­
ten su producción al mínimun estrictamente preciso para cubrir 
sus necesidades, sino que la intensifiquen dentro de los medios 
de que diS])Onen, para venderla en parte o canjearla por otros 
productos de importación, en los oComptoirs» que los israelitas 
y dos o tres casas extranjeras tienen establecidos en Agadi r , 
Moead or y otros puntos del interior . 

C o n alguna frecuencia, lie asistido a la llegada de caravanas 
procedentes del Sus y J e nuestro Enc lave , a los fondakes de 
importantes firmas de Agadir o de Míogador, especializadas J e 
antiguo en este género J e transacciones. E4n épocas J e recolec­
ción las cargas J e camello se siiceJen numerosas a p o r t a n j o ce­
reales, pieles secas, a l iuenJras , cera, grasas y pelos J e animales, 
lanas, gomas J e vanas clases, aceite Je argan, lugos secos, ra í ­
ces para la t intorer ía . Las Jiscusiones sin fin entre venjedores y 
comiiradores y las argucias de sus ofertas y demandas, l lenarían 
un típico y original compendio comercial. E n pago J e estos 
productos reciben generalmente dinero o bien según estipulacio­
nes del trato o de convenios ya establecidos, los artícii os que 
precisan para su consumo. Azúcar , té , velas, cerillas, j abón , 
cubos y cafeteras de zinc, ferretería, bisutería ba ra t a , confección 
indígena ordinar ia , naipes y tejidos, principalmente uno J e 
algoJóii J e color azul o seminegro que l laman «jont» y que es 
la i n Jumen tana obligaJa de las gentes del iSur. N o recordamos 
quién, la na denominado por esta part icularidad de su vestimen-
to «Los nombres azules». 

Este tráfico na dado lugar como es lógico, a un importante 
comercio de importación y de exportación que lia establecido 
cotizaciones especiales en los mercados de Londres y de M^arse-
11a, para cuyos puertos se embarcan la casi totalidad de aquellos 
productos indígenas. 

C o n la aper tura al comercio del excelente y bien situado 
puerto de Agadi r , se lia acrecentado considerablemente en estos 
tres últimos años el número de transacciones, y a que en el mismo 
se centralizan todas las operaciones de compra y venta con los na­
turales del iSus, de I fn i , de las regiones del N u n y del D r a a y 
basta del t rabara , evitándose las caravanas el lai-go y penoso 
recorrido que antes nacían para llegar a M o g a J o r o a M a r r a -
kecli , 

I y a que babiamos de Agad i r , permítasenos uu ligero pa ­
réntesis. 

iSi las distintas Comisiones encargadas por nuestros C o b i e r -
nos de designar, mejor diclio de elegir el terreno de la factoría 
de pesca concedida por el t ra tado de U a d R a s de 1 8 6 0 , l iubie-
ran dejado a un lado la influencia de inciertos antecedentes b is -
tóricos que nadie , ni aún la liábil diplomacia marroquí , nos 

ohügdbd a tener en cuenta para íipir la dudosa situación del 
antiguo establecimiento español de jSanta Cruz de M a r P e q u e -
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ña y guiados de una latuicióu colonial, iiiá.s en concordancia 
coa la misión encomendada, liuDieraii optado por iSanta Cruz 
de G u e r ; la puerta natural de entrada en el iSud M a r r o q u í o 
sea Agadi r , sería lioy día español. 

Auncjue antiguas referencias siempre impugnaldes y los 
acuerdos internacionales en la actualidad, hacen de I l n i el em­
plazamiento real tan discutido, muclios historiadores y algunos 
navegantes afirman con asertos que jiistilican este paréntesis, que 
el puerto de o a n t a Cruz de Cabo Guer (Agadi r ) l lamado así 
por los portugueses por su i)roximidad al cabo de este nombre , 
no era otro que el abandonado de o a n t a Cruz de M a r Pequeña , 
fundado anteriormente por los españoles, para sus relaciones entre 
la costa de África y el arcliipiélago Cana r io . 

Además , la elección no podía ser dudosa, pues no existe pun­
to de comparación entre las nermosas radas que encierra la di­
latada y bonancible baliía que desde el Cabo Guer se prolonga 
liasta la desembocadura del u ad iSus, íormando una verdadera 
Mar Pequeña y la insignificante ensenada de I t n i , en la que 
cuando la marejada del Noroeste se deja sentir iin poco, es pe­
ligroso acostar a la p l aya . L a sola ventaja entre ambos fondea­
deros se reduce a la proximidad del segundo a las de C a n a n a s , 
y a que en cuanto a pesqueros, son tan buenos o mejores los de 
Agadir por sn natural abrigo y excepcional defensa contra de­
terminadas mareas y vientos. Y circunstancia muy de tener en 
cuenta , son raros los días en el año que por temporal l iayan de 
suspenderse las operaciones de carga y descarga en el puerto o 
prohibirse la salida de cárabos y embarcaciones menores dedica­
das a la pesca. 

iSii extenso liinterland es también interesantísimo por todos 
conceptos, lo mismo en dirección de M^ogador que liacia M a r r a -
kecli , a travesando el At las o Dieu siguiendo la ruta cler iSur (jne 
coiiauce a Tizii i t , o la pista que cruza el fértil valle del Sus lias-
ta los vergeles de Tar i idan l . 

Pe ro estaba escrito que en -Marruecos, lo úiiico que los es­
pañoles podrían añadir a sn a c t i vo . . . serían equivocaciones^ t ro­
piezos y descalabros. Puiga a A l a n que la experiencia adquir ida 
a costa de tanto in lor tuuio , nos sirva de a lgo . . . en lo l i i luro. 

Y cerremos el paréntesis. 

Comercialniente, el puerto de Agadir que cada día va orga-
ni-ándose y utillando con los elementos más modernos, ba de ser 
gran competidor del que nosotros podamos instaurar en i l n i u 
otro fondeadero más adecuado al Enc lave . A ñ o r a bien, t ratán­
dose tie un territorio de soberanía como es el nuestro, podríamos 
muy bien introducir en aquella región los artículos que actual-
ineutc entran por Agadir , sin el gravamen de los derecbos de 
aduana marroquíes a que lorzosamente se encuentra supeditado 
este último. iSencillamente, una reproducción de la situación ex­
clusiva de Ceuta con respecto a la zona de inlliiencia del 
N o r t e . 

Además de la reierida circunstancia, nos desligaría eu abso­
luto de trabas internacionales y de ciertos convenios comercia­
les, dejándonos en completa libertad de acción para obrar y 
baccr del Ünclave u\\ centro de intercambio de libre compe­
tencia. 

H o y sin ir más lejos, uno de los negocios más Iriictíieros 
sería la importacióu directa de baruias españolas o exóticas. L a 
pert inaz sequía de estos últimos años y la invasión de la langosta 
'—-una de las terribles plagas del i>aís'—lian anulado en gran par­
te las cosecbas, sobre todo en el iSus, donde la carencia de grano 
lia sido extremada. La gran demanda de aquéllaS;, permite exigir 
precios bastante elevados, pero aun prescindiendo de este aumen­
to circunstancial, se puede asegurar que la venta de las mismas 
en épocas normales, dejaría un margen de beneficios insospeclia-
do . Existen también gran cantidad de productos españoles de 
Igual o mejor calidad que sws similares extranjeros de consumo 
en todo el terr i tor io , que importados allí resultarían por su p re ­
cio de coste, muellísimo más baratos . Deta l le este muy signiiica-
tivo para los que injustamente denigran la oroducción na­
cional. 

E a creación de dos centros comerciales, uno en cada uno de 
los sectores y a denominados, conti tuiría, aparte de un negocio de 
seguro rendimiento, la mejor política que para nuestra mermada 
inlluencia podría bacerse, puesto que desviaría liacia aquéllos, 
encauzándola, la corriente de tráiico de intercambio de p roduc ­
tos, que h o y cruza el Enclave sin detenerse 

Joaíiuín VENTURA. B E L T R A N . 

SAHARA ESPAÑOL—RIO DE ORO.-Edffícío del faro. 



Carta de Marruecos del Atlas de Mercator editada en Amsterdam en 1607 (Reino de Fez y Marruecos). En ella puede verse el emplazamiento de Santa Cruz en Us proximid>des del Cabo Guir. 
(Del libro de D. Fernanio de Carranza, del que se da cuenta en la sección correspondiente de este número. 



PUERTO VICTORIA.-Hong-Kong. 

EL PROBLEMA DEL EXTREMO ORIENTE 

ESDE hace años existían dos sombras en la polí­
tica internacional, una de ellas el problema de 
los Balkanes, que después de muchas falsas alar­
mas, llegó desgraciadamente a plantearse, solu­
cionándose en el Tratado de Versalles y subsi­
guientes, en la forma conocida y todavía la 

humanidad padece las consecuencias económicas de la conflagra­
ción a que dio lugar. El otro, el Peligro Amarillo, el del Extremo 
Oriente, el del Pacífico, está aún pendiente de resolver y sigue 
como los cometas su trayectoria a través del tiempo y el espacio, 
alarmando a la Sociedad cada vez que se apei'cibe próximo. Y 
muy de temer es que como al otro también le llegará su día, con 
más probabilidades que había en aquél; porque además de las 
pasiones que lo produjeron, existen en este otro, ese fatalismo 
que en todo tiempo da lugar a esas mareas raciales, que de Orien­
te a Poniente fluyeron sobre Eurasi», para refluir después en reac­
ciones contrarias. 

Todo induce a creer que fué la Eurasia, el más viejo Conti­
nente, donde en su parte central plasmó la vida humana, en el 
periodo post-glaeiar,y la depresión Turanio-Siberania separó etno­
lógicamente las razas arias y mongólicas, que en términos gene­
rales, se desarrollaron siguiendo rumbos opuestos, sin más noti­
cias unas de otras, que las vagas referencias, llevadas por las 
grandes guerras o invasiones, manteniéndolos aislados, el propa-
gandismo Islamita, interpuesto, entre el Socialismo Cristiano y el 
materialismo racionalista de las religiones de Confucio y Laotsó, 
más arraigadas en Oriente que las del Principe Gautama. Las 
Cruzadas aproximaron algo el Occidente al Oriente, pero no al 
Extremo Oriente, envuelto siempre en sombrío misterio, donde 
con dificultad llegaban las Misiones religiosas o diplomáticas de 
Roma u otras Cortes Europeas. La larga estancia en estos países 
del comerciante Veneciano, Marco Polo, a fines del siglo xrii y 
principios del xiv, sacó a luz en Europa a los Imperios de Catay 
y de Cipango, países tan fabulosos como los del Preste Juan y se 
supone que las expediciones marítimas que desde el Promontorio 
de Sagres, organizaban nuestros hermanos de Portugal, para aco­
tar el comercio de las especerías de Oriente, en manos de Italianos 
y Árabes, se valían de las noticias que les aportaban los últimos, 
establecidos en otras regiones Españolas. 

No cabe aquí seguir paso a paso la epopeya Portuguesa, que 
necesitó a un Camoens, para cantarla; antes de finalizar el siglo 
XV, habían montado la isla Trapobana y en el ])rimer cuarto del 
XVI Fernando Pérez de Andrade, alcanzaba las costas meridiona­
les del Catay: 

«Aquestas son las partes del Oriente 
(,)ue vosotros al Mundo dais. 
La puerta abriendo al vasto mar potente 
CJue con tan fuerte pecho navegáis. 

En 1543 arriba al archipiélago Japonés, Fernao Méndez Pin­
to, y seis años más tarde San Francisco Javier establece en el 
mismo su misión evangelizadora. El 1592 otro Padre Jesuíta Es­
pañol, Gregorio de Céspedes, llega al «País de la Mañana Tran­
quila,» el Chosen, la Corea. Estos Religiosos, personas de la ma­
yor cultura entonces y a quienes nadie ayuda ni sostiene, se veían 
obligados a comerciar con pequeñas pacotillas unas veces y otras 
a adelantar dineros a mercaderes connacionales suyos, para po­
der subsistir y llevar a cabo su labor evangélica y científica. 

Sabido es, que fué buscando la ruta al Catay y Cipango, por 
Occidente, que Cristóbal Colón, descubrió América a fines del 
siglo XV, continuando después la empresa los navegantes Espa­
ñoles, hasta que lo consiguió Magallanes en 1521, descubriendo 
al sur del Continente Americano el Estrecho a que díó nombre, 
lístablecidos los Españoles en el Archipiélago Filipino en el 15G5, 
pronto concentraron en Manila el comercio con China, en com­
petencia con los Portugueses establecidos en Macao; reexpidién­
dolo los primeros en la Nao de Aoapulco a través del Océano Pa­
cífico, a Nueva España o Méjico, en donde lo transportaban por 
tierra a las costas del Atlántico y de aquí otra vez por mar a Es­
paña, en tanto que los segundos desde Macao lo enviaban por 
mar, por la ruta del Cabo de Buena Esperanza. Desde Macao y 
Manila, continviaban laborando en su Misión Evangélica, en China 
y Japón, los Padres Jesuítas Portugueses y los Agustinos Espa­
ñoles y si bien en un principio, fueron ambos muy bien recibidos 
en Japón por el Shogun Nabunaga y aun por su sucesor Hideyo-
shi o Taicosama, haciendo gran cantidad de prosélitos, más tarde 
la emulación religiosa entre ambas Ordenes y la enemiga de los 
Benzos Budhistas, hizo cambiar la aptitud de los Shogunes, de­
cretando Tokugawa loyasu, en IfiOB la expulsión de los Cristianos, 
empezando una cruel persecución, que dio lugar a penosísimos 
martirologios. El espíritu Cristiano, amenazaba la disciplina y 
constitución feudal de la sociedad Japonesa, y tal fué el temor 
que infundió su propagación en los gobernantes del Imperio del 
Sol Naciente, que acordarOTí cerrar sus puertos al extranjero y no 
consentir el armamento de embai'caciones de altura a sus natura­
les, para que no pudiesen comunicar con el exterior. Este exage­
rado ostracismo, duró cerca de dos siglos y medio, con grave per­
juicio de pueblo tan inteligente. 

Durante muchos años continuaron las Naos de Acapulco, 
cruzando los procelosos mares del Pacífico, en e.^pantosa soledad, 
sólo interrumpida por contados viajes cual los de Drake en ]57iS, 
de Tomás Candish en el 1580, debidos a que el célebre pirata In­
glés, capturó en el 1577, sobre las Azores al Galeón Portugués, do 
las Indias Orientales, haciéndose con los Portulanos y Derroteros 
de las islas de la Especería y Mar de la China; tras éstos, abocó 
también el Pacífico el Holandés Van-Noot, que llevaba un piloto 
Inglés que luego dejó en el Japón. Pero aparte de estos contados 
viajes, sólo los Españoles surcaban aquel Océano, conduciendo 
las mercancías Chinas, embarcadas en Cantón para Manila, abier­
to aquel puerto Chino desde el 151 7 por los Portugueses al co-



mercio. Es una epopeya marítima Española, poco conocida los, 
descubi-imientos en la Oeeanía, pai-te por el secreto que entonces 
guardaban los navegantes y parte por nuestra especial idiosin­
crasia, pero los Meudaña, los Torres, los Quirós, los A^illalobos, 
Vizcaíno, Diego de Prado, Alvaro Saavedra, Juan Gaetano, etcé­
tera, dieron al Mundo, conocimiento de casi toda la Micronesia, la 
Polinesia v la Australasia; Nueva Guinea, las Hawai, Australia y 
Tasmania entre oti'as, fueron alumbrada» a la sociedad, por aque­
llos modestos navegantes Españolas, en tan frágiles embarcacio­
nes, que hoy suspende el ánimo considerar cómo podían resistir 
sus obras vivas sin calafatear y las lonas de sus velas, las olas y 
vientos de baguios y tifones. Considerando la pequenez actual, 
parece imposible, pertenezcamos a la misma raza de los hombies 
de aquella talla. 

En uno de aquellos viajes, naufragó la Nao San Fi-ancisco. 
que conducía al Gobernador General de Filipinas, D. Rodrigo de 
Vivero, en Iwada, de la costa de Hondo, la mayor del archipiéla­
go .Tapones, aprovechando aquella autoridad Española el largo 
tiempo que tuvo que permanecer en Japón, mientras se construía 
otra nave donde continuar viaje a Méjico, para negociar en dicho 
año de 1G08, el primer Tratado Internacional que el Imperio del 
Sol Naciente contrajo, con ninguna Nación Europea, líeciente-
mente se ha erigido en el Cabo donde ocurrió el naufragio, un 
monumento que recuerda el hecho, acontecimiento que en España 
ha pasado casi desapercibido. De Acapulco salió otra Nao, man­
dada por "\'izcaino, para agradecer las atenciones prestadas al 
Gobernador General de Filipinas y pagar al barco que lo trajo y 
a su regreso condujo unn. Embajada Japonesa enviada porTaico-
sama para visitar al Rey de España y al Sumo Pontílice en Roma. 

La Historia es un encadenamiento de sucesos, eslabonados 
por la misma materia moral, que no permite considerarlos apar­
tadamente. Los dos Imperios no mantuvieron nunca rauy buenas 
relaciones entre si, siendo la parte más próxima entre ambos, el 
estrecho de Corea, de 120 millas de anchura, fué aquella, «La 
región de la mañana serena» el campo de batalla donde chocaron 
muchas veces, desde antes de la era Cristiana, el pequeño Reino 
de Shiragi, fué invadido por los .Taponeses, que frecuentemente 
ejercieron su protectorado sobre esas pequeñas monarquías del 
extremo de la península Coreana, especialmente en los siglos V y 
VI chocando con los del Celeste Imperio que lo ejercían en la 
parte norte, a través de Corea se propagó al Japón la civilización 
China, su arte, su religión Budhista, su escritura simbólica. En el 
663 tuvieron el primer encuentro serio, rigiendo en la última la 
dinastía de los T'ang, cuya flota derrotó a la Japonesa; la seme­
janza de las relaciones de los archipiélagos adyacentes al Conti­
nente Eurasiático, Británico y .Japonés con las regiones vecinas 
del mismo, son dignas de atención; ambos resultan eminentemen­
te marítimos y deben a ese carácter, que falta en los continentales, 
el respeto que les merecen, a pesar de ser mucho más poderosos. 
China tuvo que buscar esa facultad que le faltaba, en Corea, siem­
pre que quiso buscar cuestión a los Nipoij.es, asi le ocurrió en 
tiempos del Mogol, Kubilai-Kan, en el 1275, cuando este nieto de 
Gengis-Kan, quiso completar su gran Imperio, conquistando al 
Japón y lo mismo ocurrió en tiempos de Hideyoshi o Taicosama 
en .lapón a fines del siglo xvr. Los Japoneses abandonaron Fusan, 
en Corea, un siglo después que los Ingleses lo hicieron de Calais, 
en Francia. 

La desproporción del inmenso Imperio Celeste con sus tres 
grandes arterias fluviales, el Hoang-ho (rio amarillo), el Yang-
tse-kiang (río azul) y el Si-kiang (río del Oeste), con sus 400 o 
500 millones de habitantes, comprendidas las provincias deMnn-
churia, Mongolia, Turquestán, Thibet e Indochina, con sus 44 si­
glos de sociedad constituida, bajo una civilización avanzada y 
racional y el modesto país insular, formado por tres de las cuatro 
islas principales del Japón, ni aun completas, pues la parte sep­
tentrional de Hondo, como la isla del norte, Hokaido, estuvieron 
hasta muy tarde ocupadas por la raza blanca de los Ainos, que 
fueron desapareciendo,siempre en lucha con losnuevos ocupantes, 
raza de guerreros, pueblo como el inglés, pobre en sus comienzos, 
agrícola y pescador, establecido alrededor del encantador mar 
interior del Japón, lago azul encuadrado entre las tres islas prin­
cipales, donde se refleja el venerable Fudji-yama, el volcán sa­
grado, cuyo fuego interno tpmpla el alma y las inestables tierras 
de Hondo, tanto como pueda hacerlo la cálida corriente del Jvuro-
siwo, el río negro del Océano Pacifico, era demasiado grande. 
Fué menester que en sus 26 siglos de existencia desarrollara esa 
energía extraordinaria, aún,latente, ese espíritu tan elevado y 
adaptable a todas las circunstancias, para poder subsistir, en sn 
poético y refinado ambiente, ante el positivo y materialista coloso 
Chino, su maestro, que si bi^n lo respetaba en su ostracismo, al 
mismo tiempo lo despreciab(i, como hacía con los Occidentales a 
quienes consideró y no se si aún oonsidei'aiá China como una 
clase extraña de salvajes. 

La decadencia de la Monarquía de los Austria en España, 
llevó con sus guerras a Ingleses y Holandeses al Jíxtremo Oriente, 
formándose las grandes Compañias Orientales, Inglesas y Holan­
desas, que tanto se desanollaron en el siglo xvir, es]iecialmente 
la primera, al busoai- los obcecadcs hermanos Portugueses, el se­
guro de su independencia del resto de España, con la cesión de 
líombay a Inglaterra, que la tomó como base de la «London East 
Indian Company», desde donde comerciaba con Cantón, que a di­
ferencia de los puertos del Japón, permaneció siempre abierto al 
comercio Europeo, tomando importancia el del té, puesto de moda 
en Inglaterra, por su Reina Catalina deBraganza, en 1600. Tam­
bién se constituyeron Compañías Orientales Francesas, Dinamar­
quesas y Suecas, que compitieron con aquéllas no sólo en el co­

mercio con la India y archipiélagos de la Insulandia, sino asi 
mismo con el de China. 

No siempre sufrió este país con resignación el' comercio de 
los Europeos, protestando con sobrado fundamento contra el que 
iiilrodiijeron los Ingleses en China, con el Opio de la india, droga 
que tanto daño ha causado a los hijos del Celeste Inijicrio y que 
por fin dio lugar en el 1840 a la guerra entre China e Inglaterra, 
que terminó obligándose la primera a abrir al comercio los puer­
tos de Amey, Shanghai, Míng-pó y Fuchú, además del de Cantón 
y quedándose con la isla de Hong-kong, en el estuario del río 
Si-kiang, cual Macao, la colonia Portuguesa, a quien arruinó, 
convirtiéndose ésta en el Monte Cario de los Chinos. La xenofo­
bia China aumentó ante el abuso de fuerza, y nuevas guerras se 
produjeron contra Inglaterra en 1857 y contra Inglaterra y Fran­
cia en 1860. en la cual como en la reprensión de la rebelión de 
los Boxer en 1900, dejaron huellas las tropas líuropeas en los pa­
lacios y monumentos seculares de Peking, tales, que hacen dudar 
a muchos do qué parte estaba la civilización. 

Las colonias Inglesas de Norte América, los seis Condados 
que constituían la Nueva Inglaterra, también comerciaron desde 
temprano con el Extremo Oriente y fué precisamente el impuesto 
decretado por la metrópoli sobre el té importado en aquella colo­
nia, el pretexto que dio lugar a su independencia. Gracias a la 
generosidad de Napoleón ISonaparte, vendiéndoles durante la 
ocupación de España, por los Ejércitos de la «Liberté, Egalité et 
Fraternité» nuestras colonias de las dos Floridas y Luisiana, se 
convirtió aquel país, unido a lo que después expolió a la indepen­
dizada Mexicana, en lá rica y democrática República de los Esta­
dos Unidos de Norte América, que asomó al Océano Pacífico, 
frente a los Imperios de los pueblos de raza amarilla. No es co­
rriente el conocimiento entre los Españoles, de que la mitad occi­
dental de esta gran nación, al dividirla por una diagonal que una 
la península de Florida con la isla de Vancouver, fué casi total­
mente Española y una de las regiones más ricas, la alta Califor­
nia, aquella de nuestro padre Junípero Serra la cual al ser puesta 
en valor por sus ricos yacimientos auríferos y petroleros, atrajo 
hacia sí, una gran corriente emigratoria de los pueblos amarillos. 
La marina mercante americana, que en sus primeros tiempos de 
navegación a vela se significaba en los mares de China por sus 
ligeros Clippers, que competían con los Ingleses, en el comercio 
del té y tejidos de seda y algodón y por sus balleneros, que re­
montaban en sus pesquerías a las altas latitudes del Océano Pa­
cífico, se desarrolló más al aparecer la de vapor, intensificándose 
las relaciones entre sus puertos del Oeste y el Extremo Oriente. 
Sea por ésto o por la conveniencia para sus balleneros de puntos 
de escala en las costas del Japón, el caso fué, que los Estados 
Unidos se cansaron de tolerar el ostracismo en que vivían los 
orgullosos nipones, encerrados en su país y apelando a sus expe­
ditos procedimientos, después de conminarles para que abriesen 
los puertos al comercio extranjero, ante la negativa del Shogun, 
enviaron una escuadra mandada por el Comodoro Perry, que les 
obligó a hacerlo a cañonazos. 

Este suceso que hace época en la historia del Japón, aunque 
estén persuadidos, fué en su ventaja, constituyó una humillación 
para el carácter del pueblo Japonés, que nunca olvidan. Rebajó 
por de pronto la autoridad del Shogun (especie de Generalísimo, 
hereditario), dando lugar a que algunos Dairaios o grandes seño­
res del Imperio, no acatasen las órdenes de aquél y se produjesen 
otros choques con las Marinas de Guerra de los demás países, ter­
minando todo con la revolución del 1868, en que empieza su nueva 
era, su Meiji, o sea su adaptación a los sistemas occidentales de 
administración y gobierno, que benefició al Soberano de derecho, 
el Mikado o Teño, a quien aquellos Shogunes a semejanza de los 
Mayordomos de Palacio, de las primeras dinastías Francesas, ha­
bían desposeído de su autoridad, reduciéndolos a la religiosa como 
descendientes de la Diosa del Sol, Amaterasu y su hermano Su-
sanoo; los cuales volvieron a recuperar aquélla, en la forma mo­
derna Constitucional, desapareciendo en lo sucesivo el Shogu-
nato o Bakufú. 

Resultan por consiguiente desde la mitad del siglo pasado, 
abiertos los dos Imperios del pueblo amarillo, al comercio extran­
jero, en ambos su sociedad, sus costumbres, su arte, religión, 
literatura, etc., perduran, pero hay una diferencia esencial entre 
ambos: El Celeste Imperio, no admite las ventajas del progreso 
científico, de la civilización occidental y prefiere continuar con 
sus métodos arcaicos, en franca decadencia, en medio de una 
inmoralidad administrativa extraordinaria, perdido el freno del 
gobierno central de Pekín y convertido cada Taotai o Virrey de 
sus Provincias, en un soberano, dispuesto a comerciar con todos 
los ramos de la administración pv'iblioa; por el contrario el del 
Sol Naciente, en sus choques con las Potencias occidentales, se 
ha dado cuenta, de que con todo el valor de sus héroes, con su 
Bushido (Código del horor Japonés) y su inteligencia sutil, el 
Yamato Damaishí (el Alma del querido Japón) sucumbiría ante 
aquellos diablos de Occidente, de no adoptar sus procedimientos, 
y con una energía intensísima, con una fuerza de voluntad ex­
traordinaria, aplican desde el primer momento toda su inteligen­
cia, todas sus capacidades, pai'a ponerse a su nivel, captando sus 
aptitudes, buscando ganar el tiempo perdido, aprovechando la 
experiencia ajena y a fe que lo consiguen, porque en ese gran 
trastorno cerebral, conservan inmutable las fuerzas del alma, que 
son el nervio de los pueblos; sosteniéndoles en su empresa ese 
Yamato Damaishi y esa Religión Shintoista, culto de los antepa­
sados, que es una disciplina de moral y amor a la patria, sujeta 
por un broche en la personalidad del descendiente de la Diosa 
Amaterasu. El día que estos otros resortes se relajen, este viejo 



j)ueblo injei'tndo en iitievo, caerá comn tantos otros. ])ero liastíi 
ahora se ha salvado, por la inteligenciado los mejores, que quizá 
no sean sierajjre los más sabios. 

Pero es menester, retroceder nn poco para coger otro de los 
hilos que constituyen ia trama del problema del Extremo Oriente, 
éste es líusia, país Asiático, que Pedro el Grande derivó hacia 
líuropa, anexionándose él y sus sucesores, regiones Europeas, que 
debieron ser por el contrario valladar a sus irrupciones, tamiz 
donde se suavizasen las pasiones salvajes de las estepas Asiáticas; 
contenida al fin en Europa la política de los Zares busca su ex­
pansión hacia Asia y ya a mediados del siglo xvn, se apodera de 
Chaborof de la cuenca del rio Amur, que restituyen a China en 
1GS9; al continuar su expansión ti'opiezan con los Manchues y 
desbordándoles por el norte se apoderan de Kamtchaka en 1697, 
de las Kuriles en 1738 y no deteniéndoles el estrecho de Pehring, 
se apropian la Alaska en el Continente Americano en 17!)il. En el 
siglo XIX la expansión Pusá, buscando climas más suaves, se corj'e 
liacia el sur por el mar del Japón, en el litoral de las islas de 
Sakalin y Hokoido y aun la Corea, produciéndose su primer cho­
que con los Japoneses en 180"), al querer establecerse en la isla 
Tturup del grupo de las Kuriles, al que siguió otro en el siguiente 
año al intentar destruirlos Rusos un establecimiento de los Japo­
neses en la isla Sakalin; muchos más se sucedieron hasta el 1875, 
en que ambos países llegaron a un acuerdo, abandonando Japón 
la isla de Sakalin, a cambio de conservar las Kuriles y el derecho 
a la pesca en el mar de Okhotsk. Por parte de la China, el avance 
Ruso consiguió en 1858, la anexión de la parte izquierda de la 
cuenca del rio Amur, conocida por la Provincia Marítima, fundan­
do en la desembocadura de aquel, los poblados de Nikolaevsk y 
Alexandrevsk, que dominan la salida del Mar del Japón al de 
Okhtosk, por la Mancha de Tartaria. La expansión Rusa había 
llegado al dormido j)ais de la «Mañana Tranquila», Corea, y en el 
18()1 pretendía instalarse en la Tsutshima, situada en medio del 
estrecho que separa .fapón de Corea y famosa en los fastos de la 
Iiistoria de aquél, como su baluarte contra los intentos de invasión 
(yhinos, afortunadamente para el Japón, la ballena Inglesa vigila­
ba los movimientos del elefante Ruso y una escuadra de dicho 
país, impidió sus propósitos, la amistad entre los dos países ma­
rítimos se iniciaba. 

Estamos ya en el último cuarto del siglo xix y a grandes 
rasgos quedan esbozados, los factores que intervienen en el lla­

mado problema del Extremo ()riente, de las naciones Europeas y 
los ])iiebIo8 de raza amarilla, convei'tido con la intervención de 
los listados l'nidos de Xorte América en el ])roblema del Pacífico, 
jiroblemas que poi' su injusticia y conexión de los jiueblos blan­
cos entre sí, pueden dar lugar por la desesperación de ÓOO o íiOO 
millones de Asiáticos, el temido Peligi'O Amarillo. Como se deja 
ver es una cuestión muy compleja, en la que afortunadamente 
para la humanidad, intervienen factores tan diversos, con intere­
ses tan encontrados, que es difícil lleguen a deslindarse los cam­
pos, en solos dos bandos. La lucha de las influencias de Inglate­
rra y líusia en Asia, durante el siglo xix, los cuantiosos intereses 
creados por aquella tras tenaces esfuerzos en la India y China, 
especialmente en ésta en la cuenca del Yang-tse-kiang, ia condujo 
a ayudar el notable despertar del país del Sol Naciente, conver­
tido en aventajado discípulo suyo, enfrentándolo ¡irímero ante el 
coloso Chino, cuya xenofobia ponía en peligro los intereses crea­
dos en medio siglo de esfuerzos y luego ante su rival Asiático, 
Rusia, que amenaza siempre la riqueza en que descansa el poderío 
Riitánico: la India. 

La decadencia del Celeste Imperio, torpe y ciega como todas 
ellas, no vio en el despertar del Japón, al pueblo hermano que 
podía asistirle contra los extraños y guiarle, sino al hermano me­
nor que pretendía sobrepasarle, excitando sus celos y emulación, 
y lejos de seguir su ejemplo persistió en sus arcaicos sistemas, 
dejando jirones por el camino, la Indo China en manos de Fran­
cia, la Birmania en las de Inglaterra, el protectorado del Tibet, 
lo mismo, y la Corea bajo la influencia de Rusia, sin otra resis­
tencia que la opuesta a Francia en 1888 con motivo de la conquis­
ta por ésta del Tonkín. En cambio el Japón abarcó la situación 
cual hábil estratega, en todos sus extremos, militar, económico y 
social, realizando una restauración del país, verdadero renaci­
miento, que difícílmante encontrará paralelo en la historia de la 
humanidad, y en ese mismo orden le seguiremos, para llegar a la 
actual situación, en que se presenta ante el Mundo, fuerte por los 
elementos que ha sabido crear y aun cuando aislada políticamen­
te, más fuerte aún por su prestigio moral, ante los Estados, que 
cualquiera que sea la hipócrita actitud que ahora adopten, todos 
le han dado durante su ajjrendizaje lecciones del mas desenfada­
do positivismo oportunista en política internacional. 

Fernando de CARRANZA 
(C(¡niinil(irt¡.'\ 

GALERA BERBERISCA.- Grabado dfl librr rccicntcnifnte publicado por «1 »utor de este articulo y del cual damos refe­
rencia en la sección correspondiente de este número. 
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CRÓNICA MENSUAL DE TÁNGER 

1 Ui-i.-jJMWi 

I . — D o s CAin'HLES 

X las puertas de las tiendas, de los comercios y de 
todos los establecimientos públicos han apareci­
do el dia 24 de abril dos carteles. Los dos en 
tres idiomas: español, francés y árabe. Uno de 
estos carteles, mas propiamente una hoja volan­

dera, dice asi: «De acuerdo con las decisiones tomadas por la 
Asamblea de las Cámaras de Comercio inglesa, es])íiñola, fran­
cesa e internacional y del Comité de Defensa de los Intereses 
Económicos de Tánger, los presidentes de estas entidades entre­
garán el lunes, a las once, al Presidente del Comité de Conti-ol 
y a S. E. el Mendub, el programa de reivindicaciones acordadas 
por la Asamblea en su sesión del 20 de abril. 

Los representantes del Comercio local solicitan do éste un 
rasgo de solidaridad, cerrando sus establecimientos el lunes de 
once a doce, y fijando de forma aparente los carteles que les 
serán previamente distribuidos. 

Esta manifestación tiene por objeto demostrar la unión del 
pueblo, y su adhesión a un movimiento no persigue más fin que 
el de reclamar el derecho a la vida de esta ciudad hoy resuelta­
mente decidida a defenderse contra la ruina que la amenaza,— ' 
Por las Cámaras de Comercio inglesa, española e internacional y 
])or el Comité de Defensa: los delegados designados por esas 
diversas organizaciones». 

El cartel a que se alude, grande, todo rojo y con la estrella 
de cinco puntas en medio bien grabada, grita esto: «Tánger, ciu­
dad jerifiana internacionalizada, ])ide el derecho a la vida». 

Parte el impulso de organismos que representan a los intere­
ses locales y se ha hecho cuanto se ha podido, para des|)eilar 
entusiasmo en todos los taiigerinos, sin olvidar a los moros. 

IL—LAS REIVINDICACIONES 

OE LAS CÁMARAS 

El 20 de abril se celebró la gran reunión de los delegados de 
las Cámaras de Comercio y del Comité de Defensa de los Intere-
Hes Económicos de Tánger. Asistieron dos miembros de la Asam­
blea legislativa internacional, dos de la Cámara de Comercio 
inglesa, dos de la española, dos do la francesa y dos de la inter­
nacional. 

Se acordaron tres cosas: un programa de reivindicaciones, 
una manifestación del Comercio local, medidas que hablan de 
tomarse en el caso de que las reivindicaciones no fueran aten­
didas. 

La manifestación del comercio lojal es la que se ha celebra­
do el día 25 al propio tiempo que era entregada la lista de 
demandas al Presidente del Comité de Control y al Mendub. 

Las demandas o reivindicaciones son las siguientes: creación 
de una zona franca, juegos reglamentados, construcción de las 
estaciones del ferrocarril, ejecución de un programa de obras 
públicas, uniformidad de las tasas aduaneras y en las tarifas 
ferroviarias, ventajas para el puerto de Tánger iguales a Ins que 
tienen otros puertos jerifianos, advertencia de que las cargas 
que pesan sobre la zona son superiores a lo que consiente la 
economía local. 

Unas aclaraciones, por nuestra parte. Tánger qúiei'e recon­
quistar su puesto de puerto de gran parte de Marruecos y no 
solamente de la zona internacional. Por eso pide la uniformidad 
(le tasas aduaneras y de tarifas ferroviarias. Tánger sabe su jiri-
vilegiada situación; si las demás cosas son iguales, esta situación 
privilegiada de Tánger habrá de' decidir al comercio de nuevo en 
su favor. 

Los puertos de la zona francesa gozan de ciertos privilegios 
en el embarque de mercancías con destino a Erancia. Tánger re­
clama estas mismas ventajas o privilegios porque dice que es tan 
puerto jeriflano como los de la zona francesa. 

Pide un programa de obras públicas contra el parecer del 
Comité de Control que cree no tiene la Administración recursos 
para ésto. Pero más abajo hablaremos de este asunto. 

Todas estas reivindicaciones han sido hechas ya en otra 
ocasión. También entonces se entregaron pliegos al Presidente 
del Comité de Control y al Mendub. Pero entonces se insistía en 
que había más funcionarios de los que los servicios requerían. 
Nótese que ahora ni alusión siquiera se hace a eso. 

I I I .—LAS A.MENAZAS DE 

LAS CAMAKAS 

Para el caso de que estas demandas no sean atendidas, rl̂ ôn 
qué amenazan las Cámaras de Comercio y el Comité de Defensa? 
Este es el tercer punto. 

Las amenazas acordadas son: dimisión de todas las Cámaras 
de Comercio, cierre del comercio local durante un día entero, 
huelga del pago de impuestos entre los europeos, ]iago de los 
derechos de aduana en especies. 

El plazo fijado por la Asamblea dura hasta el 11 de mayo. 

Aquel día volverán a reunirse los representantes de las Cámarns 
de Comercio y del Comité de Defensa, deliberarán sobre el 
resultado de las gestiones hechas y obrarán en consecuencia, 
procediendo a la realización de las amenazas indicadas, si las 
reivindicaciones no han sido atendidas. 

Como se ve, ahora parece que va de veras. Por otra parte, 
periódicos de Inglateri'a y de Erancia vienen insistiendo durante 
los últimos meses en la necesidad de una nueva reunión inter­
nacional para examinar estos asuntos tangerinos. 

La verdad es que parece bien difícil que tengan solución por 
simples cambios de notas. Porque si se conceden algunas de las 
demandas, pudiera considerarse que Tánger quedaría en una si­
tuación de privilegio que habría de influir notablemente en la 
situación de alguna otra zona marroquí. Y si todo queda en la 
concesión del juego, corao nos tememos, se habrá hecha burla de 
la desgracia do los tangerinos. 

IV.—LA SITUACIÓN 
FINANCIERA 

Se ha venido a parar a ésto por la mala situación financiera 
do la Administiación. Los negocios en Tánger han ido mal des­
de hace varios años; pero la Administración tenía el dinei'o 
suficiente para atender a sus servicios y nadie se ha movido. 
Ahora es la Administi'ación la que se ve amenazada. 

En otras Clónicas do A ERICA han quedado registradas las 
didcultadcs para la confocción del ])resupuesto de este año. A1 
lili, el director de Hacienda se forjó la ilusión de que había con­
feccionado el ])resuj)ueslo e imaginó que las cosas irían mejor 
para el del año que viene. 

Y ha ocurrido que algunas de las economías acordadas por la 
Administración, i)or su cuenta y riesgo, no es seguro que sean 
aprobadas por las potencias, ya que se refieren a gastos que la 
zona de Tánger está obligada a hacer en virtud de acuerdos inter­
nacionales y de com])roniÍ80s anteriores al Estatuto.."^" en cuanto 
a los ingresos de la Aduana, lejos de aumentar, han disminuido 
notablemente sobre luS del año anterior. Además, el fondo de 
reserva está agotado. 

Ha llegado, pues, Tánger a un callejón sin salida. Y recurre 
a los que son autores y responsables de la (!onstitución tangerina 

A'.—SiX OBRAS I'tJBI-ICAS 

Una prueba de la angustiosa situación financiera de Tánger 
la da una decisión del Comité de Control. 

Cuando éste se puso a examinar el programa de obras públi­
cos aprobado por la Asamblea legislativa internacional para 
este año, creyó de su deber poner su veto a esta ley. ¿Porqué? 
También nos da el Comité de Control las razones de esta deci­
sión. Dice que el dahír orgánico le recomienda la misión do 
cerciorarse si los recursos de que dispone la Administración son 
suficientes ])ara cubrir los gastos obligatorios y asegurar el man­
tenimiento de los servicios esenciales de la zona. Y desp\iés de 
examinar los informes y datos recibidos do la Administración y 
de la Dirección de Hacienda, se cree obligado a poner su veto al 
programa de obras públicas acordado. 

De donde se deduce, que el Comité estima que el programa 
de obras públicas no es servicio esencial. La equivocación es evi­
dente: en Tánger no solamente cuentan los propietarios, sino 
también los trabajadores, los indígenas sobre todo. No se com­
prende además una municipalidad que no tenga la obligación de 
atender a los servicios de obras públicas. 

Y siendo esto así, del veto del Comité de Control, fundado 
en buenos informes, se infiere que ha llegado el momento en que 
los recursos de la Administración no alcanzan a snfragar los 
gastos obligatorios y a mantener los servicios esenciales. 

VI.—CONCESIONES DE ESPAÑA 

Antes se insistía en que sobraban funcionarios. Pero ningu­
na potencia ha querido ceder los suyo». Tal vez por eso no se ha­
bla nada de este particular en el pliego de reivindicaciones. 

La única potencia que ha estado a punto de hacer, y que en 
cierto modo ha hecho concesiones, es España. 

España ha concedido el juego, aunque luego ha vuelto sobre 
su acuerdo, en vista quizá de que aqui nadie da nada gratis. 

Ha concedido también el importe del impuesto de dos y me­
dio por ciento ad valorein establecido en el Acta de Algeciraa 
sobro las mercancías aqui desembarcadas con destino a la zona 
española, si bien la Alta Comisaria ha reclamado después la 
suma de este impuesto. 

Y la Administración, por su cuenta, ha reducido la consig­
nación para la Gendarmería, lo que viene a perjudicar a España 
únicamente, ya que la jefatura de la Cendarmeria es española. 

Santos FERNANDEZ 

Tánger, abril. . • ., 



REVISTA 
DE LIBROS 

"MARRUECOS. ETAPAS DE LA PACIFICA­
CIÓN". General Goded. Editorial C. I. A. P, Madrid-

Sabínmos que el General Goded preparaba un libro sobre 
Mai-rueooa. Impacientes habíamos dado orden .a nuestro librero 
que nos lo remitiera no más que apareciese. Y hace unos pocos 
días, efectivamente, 
llegó a nuestra me­
sa uno de los prime­
ros ejemplares de la 
obra que el General 
Goded ha int i tula­
d o , « M a r r u e c o s . 
E tapas de la pacifi­
cación». Nuestro in­
terés ha tenido ple­
na justificación con 
su lectura. 

Es desdichado 
achaque español el 
descuido para histo­
riar -nuestras cam­
pañas y nuestras 
guerras . Y sin el 
ejemplo y lección 
del pasado es fácil 
incidir siempre en 
los mismos olvidos. 
N u e s t r a His tor ia 
Mili tar está total­
mente por h a c e r . 
Cuando más sabe- ' 
mos poco del Gran 
Capitán, de la con­
quista de América, 
de la Guerra de la 
I n d e p e n d e n c i a . . . 
Salvo Arteche los 
historiadores mili­
tares de esta epope­
ya nacional son in­
gleses o franceses. Eu España carecemos de un Servicio Histórico 
de las proporciones y envergadura do los que t ienen otros Ejér­
citos. Sólo la Gnerra de Marruecos está en vías de historiarse 
merced a los trabajos de la Comisión Histórica de las Campañas 
de Marruecos, para con cuyos miembros t iene el General Goded, 
en su obra, frases de elogio, que desde aquí agradezco. 

Érente a esta t radicional desgana oficial para con la Histor ia , 
no hubo tampoco, ordinar iamente, por parte de nuestros Caudi­
llos y de nuestros Generales, mejor disposición para historiar. 
Cuando más, y eso ante circunstancias bien determinadas de cier­
tas camjiañas, y casi siempre respondiendo a concretos estados de 
opinión, aparecían, con carácter justificativo, a lgunos libros, los 
únicos, casi puede decirse, debidos a la p luma de nuestros Man­
dos supremos. 

No es el libro del General Goded uno de estos. N i n g u n a ju s ­
tificación demanda su actuación bri l lantisiraa en la Je fa tura del 
Estado Mayor del Cuarte l General . Cuando el General Goded se 
posesionó de ella, allá en Abri l de 192G, al cabo de diez y siete años 
de guerra incesante ocupábamos apenas un cuarto de la extensión 
de la Zona. Cierto que habíamos desembarcado en Alhucemas ; 
pero teníamos enfrente un enemigo terrible, equipado con no me­
nos de fíO.OOO fusiles, 200 ametral ladoras y TOO cañones. L a rebel­
día seguía obedeciendo ciegamente y reconociendo como Jefe a 
Abd el Kr im, cuyo prestigio se había repuesto pronto t ras el 
desembarco, con la inacción subsiguiente. Catorce meses después 
de aquella fecha, España había ocupado to ta lmente su Protec to­
rado; Abd el Krim se hal laba en el destierro y el desarme inte­
gral estaba en vías de realización. ¡La gueiTa'^había finado tr iun­
fal y soberbiamente! 

Tal fué la obra del General Sanjurjo, como General en Jefe, 
y la del General Goded, su Jefe de Estado Mayor e Inspector de 
Intervenciones y Fuerzas Jalif ianas. No necesita mayor glosa 
aquella labor, ni precisa de ulterior confirmación su solidez que 
la paz que han vivido, va para el quinquenio, aquellos mismos 
riscos de antaño, erizados de «blocaos» y de a lambradas . El libro 
del General Goded es, pues, el formulario de esa victoria. El libro 
de la doctr ina ópt ima que nos dio tales frutos. 

Acos tumbraban ya los alemanes, antes de la guerra europea, 
a asociar cons tan temente al nombre de sus Generales el del Jefe 
de su Estado Mayor. L a razón era obvia. El General es la volun­
tad, y el Jefe de Estado Mayor el g ran s is tema nervioso que ponía 
en act ividad todo el organismo marcial . L a gran guerra nos di­
jo bien del valor de esa cooperación. Hablar de Eoch, es ha­
blar de Weygand . Citar a .Toffre es ci tar a Gamelin. Decir de 

Peta in , es decir de Sarr igny. Eeferirse a Hindeaburg , es referir­
se a Ludendorff... El General Sanjurjo y el General Goded han 
asociado así también sus nombres a las páginas más bril lantes de 
nuestra Histor ia Militar contemporánea. Cuando Joni ini reco­
mendaba, como aleacción de maravilla, un General valiente, atre­
vido en el combate e inalterable en los peligros, secundado por 
un Jefe de Estado Mayor, hombre de gran capacidad y de carác­
ter franco y leal, se ha puesto un ejemplo enseguida: Bliicher y 
Gneisenau. Pero podríamos decir hoy también, Sanjurjo y Goded. 

El balance del nño 1924 distó mucho de ser ha lagüeño en 
África. Lag tropas de la Comandancia de Melilla l legaban has ta 
Afrau y Tafersit, es decir has ta las montañas de Beni Tuzin y 
Tensaman, que mueren en Quilates. El Rif propiamente dicho es­
taba aun lejos, y dominábamos tan solo los l lanos del Ker t y del 
Garet. Se había podido, sin embargo, hacer desistir al General 
Pr imo de Rivera de su fórmula de repliegue, nueva faceta de la 
ocupación restringida que, con diferencias de enunciación, habia 
sido sostenida—¡maravilla aun recordarlo!—en la Prensa , en el 
Pa r l amen to y en los Consejos de Ministros. En la Región Occi­
dental la situación era más grave. En Larache , ocupábamos solo 
el llano litcji'al. liso y una «trocha»—el vocablo correspondía a 
una ideología ))erfeclamente definida—que iba a lo largo de la 
carretera de Tánger a Tetuán, y de Tetuán a Ceuta, era todo. U n 
Ejército numeroso se diseminaba en una nebulosa de posiciones 
grandes, chicas y minúsculas . L a moral se resentía de este en­
cierro y de los repliegues sucesivos, inaugurados con la torpeza, 
exactamente contraria, de empeñarse en aferramos a la pésima 
línea del Lau. El año 1925 trajo la recuperación de la moral , con 
el desembarco de Alhucemas . Pero de haber l imitado la ocupa­
ción allí poco, sin duda, ganar íamos. Habr íamos creado asi otro 
recinto sitiado, un nuevo «presidio», sometido a la zozobra cons­
tante . Mas a finales de aquel año y primeros del s iguiente son 
nombrados, para sus altos puestos, a los Generales Sanjurjo y 
Goded. El Ejército de Marruecos tenia ya el acabdillamiento pre­
ciso, que al decir ya de Alfonso X es la primera cosa que los ornes 
deben fazer en tiempo de guerra. L a gran prueba habia l legado. Era 
la realidad la que iba a hacer el contraste verdad de todos los va­
lores. Era el momento en el que como el poeta dijo: 

«La masque tombe; l ' h o m m e reste,» 
«Et le héroes s' evanouit...» 

Pero la prueba confirmó, una vez más, esos valores todos, del 
soldado al Al to Mando. Ni el General Sanjurjo, ni el General 
Goded eran meros productos del gabinete , «fuertes en temas», 
afortunados del «Ivriegsspiel», a los que el toque de la realidad 
pudiera desconcertar. Ambos tenían una historia bri l lante, y como 
Napoleón decía de Ney veían claro entre el h u m o y los estampi­
dos de los fusiles y de la art i l lería. 

La situación de nuestro Ejército, en 1926, en Marruecos, re­
cordaba por cierto al francés de I ta l ia , en 179G. Ambos vivían 
encaramados en riscos, y se fraccionaban en «petits paquets». 
Pero 1926 como 1790 iba a ser un año clásico de la guerra; los 
principios eternos e inmutables , un tan to olvidados volverían a 
imperar. Los mismos principios que regían el A r t e de la Guerra 
en t iempo de Homero, dice el General Boucher, rigen aun en la 
actual idad. ¡Gran verdad! Pero en Marruecos lo teníamos olvida­
do. A una guerra part icular , correspondían, también unos princi­
pios sui generis, que costaban sangre y dinero en abundancia , sin 
que plasmaran j a m á s en resul tados positivos. Po r ejemplo, el re­
pliegue t ras de cada operación. 

El General Goded, que ya habia fustigado esta concepción 
s ingular de la guerra en el prólogo que tuvo la genti leza de poner 
a mi libro «Enseñanzas de las Campañas de Marruecos», desarro­
lla en la suya un Capítulo maravilloso, el I I—el I es una síntesis 
certera geográfico-histórica de Marruecos—sobre los «factores 
del éxito». Y los numera; voluntad de vencer, que pone en acción 
de un modo implacable; idea de maniobra, que desconcierta al 
enemigo—cuando s imul táneamente varias columnas coronan el 
Yebel Alam, el Caid Etoh comenta: ¡Así, es claro, subiendo por 
muchos sitios a un tiempo...!—grandes frentes de despliegue—las 
siete columnas que operan en 1927 sobre el Tangan ia ocupan un 
frente de no menos de .50 kms.—la continuidad de la acción—se 
rompe también con el prejuicio de que sólo duran te cuatro meses, 
en la sequía estival, podía operarse—y en fin la explotcición^del 
éxito, no solo en el campo táctico, sino también en e lpol i t ico . Este 
nuevo concepto de la guerra t iene en seguida su aplicación en las 
operaciones de ruptura del frente de Axdir , en l a q u e los france­
ses han l lamado «Batalla de los dos rios». 

El relato de estas maniobras , y la que de un modo subsi­
guien te nos llevó a la ocupación de todo el Rif; la «algara» de 



Capaz, en Gomara; la recuperación de Xauen y la campaña de 
otoño e invierno en Yebala; la de 1927, en Ketama, Gomara y al 
Ajmas Alto, consti tuyen la mater ia de los Capítulos s iguientes 
has ta el octavo. El úl t imo lo dedica al desarme. Frente a ¡a impo­
sibilidad admit ida de efectuarle, el General Goded se convirtió en 
el adalid de su realización. Se aplicó implacablemente la fórmula, 
«Tantos hombres, tan tos fusiles». En los parques de Art i l ler ía 
entraron asi recogidos a la rebeldía 6'2.()00 armas de l'ue^o. 

El libro lleva unas i lustraciones del mayor interés. Y un pró­
logo extenso del General Luque, lleno de cariño para el autor . Rl 
prologuista refiere como, con ocasión de la huelga ferroviaria que 
abortó Canalejas, conoció al Capitán Goded, jovenzuelo a la sa­
zón, de cara tan aniñada, que parecía a lo sumo un cadete de 
tercer ano. Algo vio claro el General Luque, Ministro entonces, 
que le hizo vat icinar un porvenir brillante a aquel Oficial de Es­
tado Mayor. Y es que a los hombres curt idos en la guerra, no se 
les pasan en vano ciertos rasgos de carácter. Cuando el joven, 
también, üonapa r t e fue a I ta l ia en aquella campaña de 171)6 a la 
que tanto nos hemos referido, allí estaban ya aquellos Generales 
que se l lamaban Angereau, Massena; Serurier, Laharpe. . . Cuando 
oyen hablar a Xapoleón, Angereau exclama: «Xo se qué aseen 
diente t iene Bonaparte sobre mi, pero delante de él mo siento 
como aplastado». Y Massena completaba el concepto: «Hemos 
encontrado el Maestro». Xo seria sino cempletar el ])aralelo si 
decimos que algo de esto le ocurrió también al Tíjórcito de África 
después del desembarco. 

o -n -:í 

Tal es el libro interesantísimo, en prosa fluida y ágil , pictó­
rica de doctrina, del General Goded. Un libro interesant ís imo 
por lo que dice; por lo que dice entre lineas, y por lo que no dice... 
¡No es esta su menor virtud! En cierta ocasión felicitaba el articu­
lista a un gran orador amigo que, en una conferencia, sobre tema 
espinoso, había deleitado a todo un vasto audi tor io. «¡Ha estado 
Vd. muy elocuente!»—le decíamos—«¡Ha dicho Vd. cosas del rna-
yor interés...!» Me atajó con esta lección de retórica: «La elocuen­
cia consiste las más de las veces, no en el saber decir, sino en 
saber lo que hay que callar...» La lección alcanza también » la 
l i teratura, «qui ni sait se borner: n e s u t j amáis eorire!» También 
en esto ha sabido ser Maestro el Genei'al Goded. 

José D Í A Z de VILLEGAS. 

LA GUERRA SANTA POR MAR DE LOS 
CORSARIOS BERBERISCOS,por Fernando de 
Carranza. Imprenta «África», Ceuta. Un tomo en 
4.°, 176 páginas con grabados. Precio: 4 Peseta». 

Dn siempre es conocido, y muchas veces ha sidocomentado, 
el contrasent ido histórico que significa una nación como Es­

paña abierta al mar por sus cuatro fachadas, con un desarrollo 
de costas muy elevado en relación con su sujjerflcie, que 
ha tenido un objetivo colonial extenso en cont inentes muy aleja­
dos y a la que faltó s iempre un ín t imo sentido de potencia ma­
rí t ima. Y reduciéndonos a lo que conoce por sí nues t ra genera­
ción bastará recordar cómo fuimos desde el punto de vista naval , 
u las guerras de independencia de Cuba y Ei l ipinas en las que 
unos heroicos mar inos españoles salvaron con su sacrificio lo 
único que les era dable salvar, el honor. 

¡Ah! pero aquel la gi-an vergüenza no se repetiría, no podría 
repetirse. Y surgió la voz apocalíptica del gran Joaqu ín Costa, y 
vino la ley de 190S (Ferrándiz-Maura) que marcaba una orienta­
ción sabia para establecer nuestro obligado poder naval; y la Ley 
de Bases Navales de Miranda (l!Jl5i; y la cont inuación de ambos 
planes por el Directorio del General P r imo de Rivera.. . y cuando 
entre la genei'al indiferencia y el mayor desconocimiento íbamos 
reuniendo unidades bien elegidas y adecuadas a nues t ras necesi­
dades, cuando nuest ras unidades y nuestro tonelaje empezaban a 
ser sumandos para const i tuir preponderancias, cuando nuestras 
bases navales empiezan a ser tenidas en cuenta.. . (barcos y bases 
navales es lo tínico que da prestigio exterior; discursos, proyectos, 
declaraciones.. . papel mojado) la opinión española sigue ausente 
de su vital interés naval y aun habla de hacer un alto en el camino 
y esteril izar una obra que debería ser eminen temente nacional , 

Claro está que no nos extenderemos aquí, por fuera de opor­
tunidad, en consideraciones sobre el hecho de que España, nación 
eminen temente marí t ima, viva con la espalda vuel ta a su impera­
tivo naval; Gonzalo de Reparáz lo ha anal izado en forma comple­
t ís ima. Solo queremos seilalar que ese dolor de la incomprensión 
española es uno de los que más v ivamente palpi ta en la notable 
obra del Sr. Carranza. 

En ella nos mues t ra también cómo la real idad geográfica e 
his tórica se impone a veces a las aberraciones de gobernantes y 
opinión y así se ve en la acción de las mar inas de Cataluña, del 
Anda lus árabe, etc. Así también el hecho histórico de que quien 
domina una de las orillas del Mediterráneo pretenderá siempre 
dominar en la opuesta y puede const i tuir un constante y amena­
zador peligro. ¿Qné otra cosa Abd el Krim in ten tando en sueño de 
loca fantasía, ins taurar un corso modernizado con algún aeropla­
no y a lguna embarcación moderna l levando su acción a las costas 
del Sur de España y per turbando la navegación por el Mediterrá­
neo Occidental? 

Esa doble tendencia de españoles y marroquíes al término de 

la reconquista española determina un forcejeo de tres siglos, lu­
cha contra la pií'ateria o guerra del Mediterráneo, como acertada­
mente le l lama el Sr. Can-anza. Los bereberes vencidos y ex])ul-
sados, con honilos cariños hacia el p:iís que tenían como su patria, 
con odio a los vencedores, conociendo las costas, en relaciones 
con los moriscos que les sirven de espías, comienzan una acción 
que es una ])arte de las luchas generales de piratería en todo el 
Mediterráneo y costa At lánt ica marroquí . De nuestro lado, la 
unidad nacional no está consolidada, los señores que han hecho 
la guerra de la reconquista en su beneficio, ac túan por inercia, por 
ideales religiosos, por afán de luchas y de conquistas, por medro 
personal (conglomerado complejísimo de causas determinantes) , 
y aun habiéndose desviado ya la atención hacia América. Y se 
ocupan lugares de la costa que sufren el cont raa taque marroquí . 

A veces la osadía de los corsarios es ya intolerable; las cos­
tas del Sur y del Este de Kspaña se llenan de torres vigías y las 
campanas de las iglesias dan gritos angust iados de a larma y los 
¡lueblos enteros más próximos a Marruecos viven en cons tante 
alerta. Ello no es absolu tamente eficaz contra un enemigo pega-
goso, que obra en pequeñas fracciones, en verdaderas puntas y 
guei'rillas que escapan con facilidad. Entonces y ante el clamor 
de esos pueblos, que lloran los suyos que les fueron arrebatados 
por piratas, se organizan, con un poco de desgano por par te del 
Poder Central , expediciones contra los piratas que tienen siempre 
algo de sello personal de quien las ordena o quien di rec tamente 
las dirige. 

Y toda esta acción y reacción y toda esta preocupación ma­
rroquí de más de tres siglos que const i tuye el nervio de la obra 
del Sr. Carranza ¡cuantas enseñanzas encierran para España! 
¡oiumto podría servirnos su relación con el conocimiento de nues­
tra historia! La expulsión a Marruecos de los vencidos, la poste­
rior de los moriscos, el establecimiento en Marruecos de estos 
moros andaluces con los que hoy vífmos a reanudar una acción 
civilizadora, los cautivos, las gestiones de todo orden a que dio 
lugar el ))i-ocurar impedir el corso, el rescate de cautivos... La 
acción guerrera, las ocupaciones mil i tares , los sitios de las plazas 
por los marroquíes , las vicisi tudes de nuestros presidios, la ocu­
pación de Argel ia por los franceses en medio de la general indi­
ferencia española que no supo ver lo que aquéllo podía significar 
(¡fatales gobernantes aquellos que no t ienen siquiera la visión 
de un siglo!). Todo ello const i tuye la historia de Marruecos y una 
gran parte de la historia de España. 

Po r ello, recogerlo ha Éiido un gran acierto del Sr. Carranza 
que estudioso, trabajador infatigable, y hombre de gran inteli­
gencia y patr iot ismo ha reunido en su libro datos del más al to 
interés. 

Es imposible dar de él una referencia deta l lada por somera 
que sea; se t ra ta dé una obra de 170 páginas de apretado texto y 
como su est.'lo es sobrio, cada una de ellas encierra numerosas 
referencias de interés. Lo que si puede asegurarse es que el libro 
del dis t inguido marino se incorpora a la buena documentación 
de la Historia de Marruecos como un test imonio serio y de al ta 
valía, como algo construct ivo y sólido. 

A través de las ])áginas de La Guerra Santa por Mar de los 
Corsarios Berberiscos se advierten dos grandes preocupaciones 
patr iót icas y sent imentales : una, ya la hemos señalado, la indife­
rencia con que se mira en España cuanto se relaciona con su po­
der naval; el lamentable olvido del estudio histórico de la guerra 
naval fecunda en enseñanzas. 

L a otra es la del español que asiste, desde un campo de obser­
vación bien interesante , al regateo y diaria merma del prestigio 
de la acción española en Marruecos. La comprendemos y la com­
part imos; pueblo, el nuestro, de soberbias cualidades de todo 
orden, que coloniza países en provecho de los demás y al que fal­
tan cual idades que son fundamenta les para t r iunfar en la lucha 
política con otros pueblos: programa de gobierno bien definido, 
nacional y continuo, disciplina, sent imiento colectivo, cultura... 
De otro modo se debatirá inú t i lmente en luchas in tes t inas que 
sangran y agotan; cada cual, jus to es reconocerlo, creyendo servir 
mejor a España, en definitiva debil i tando estéri lmente nues t ra 
fuerza en beneficio de los demás... ¡Triste resul tado que debería 
hacernos meditar en cada hora! 

Sin embargo, la somillrt que hoy arroja en s iembra patr iót ica 
el Sr. Carranza no será perdida, porque cae en terreno fecundo, 
porque vivifica las hondas raíces de nuestros más sólidos impon­
derables. Si como escritor africanista merece su obra los más sin­
ceros aplausos, como patr iota merece también la g ra t i tud de los 
españoles. Tributos ambos que, en nues t ra modestia, le rendimos 
con todo entus iasmo. 

Tomás G A R C Í A F I G U E R A S . 

D O N C A N D I D O L O BE RA G Í R E L A 
Al ent rar en máquina este número recibimos la tr iste noticia 

del fallecimiento de D. Candido Lobera Gírela, fundador del hoy 
decano de los periódicos marroquíes « S Telegrama del Rif^, infa­
t igable luchador por el engrandecimiento y el progreso de la ciu­
dad de Melilla, quien le debe una envidiable administración y una 
organización perfecta e insuperable de los servicios municipales . 
Descanse en paz el i lustre maestro de periodistas y eximio ciuda­
dano y reciban nues t ro jiésame sincero sus familiares y su gran 
obra en vida «El Telegrama del liif» orgullo de la prensa hispano-
africana. 



ECOS EL E M P R É S T I T O D E UTILLAJE 
D E LA Z O N A F R N C E S A D E M A . 
RRUECOS.—Comen tando el gran 
éxito que pai'a el Marniecos Francés 

—y, en la esfei'a de una meritoria labor personal, para M. Saint,— 
representa la aprobación por las cámaras francesas, —puede de­
cirse que horas antes de su disolución,—del proyecto de emprés­
tito marroquí tal y como había salido de la Al t a Residencia Fran­
cesa de Marruecos, se ha dicho que marca una fecha memorable 
en la historia del protectorado francés marroquí, que determina 
un momento nuevo y una postura definitiva de Francia en Ma­
rruecos. 

No puede negarse que la frase nada tienó de disparatada. 
Nunca pudo afirmarse más ro tundamente una política colonial, 
como ha quedado afirmada la de Francia en Marruecos, no ya por 
el hecho, en sí importante , de la aprobación de un emprést i to de 
la cuant ía del aprobado y la rapidez y has ta la premura con que 
se ha hecho, salvando las contingencias de un interregno par­
lamentar io y atendiendo ju s t amen te a la solicitud del Alto Resi­
dente Francés, («la situación, dice M. Messimy, presidente de la 
comisión informadora del Senado, financiera y presupuestar ia de 
Marruecos se presenta bajo un auspicio tan favorable que ante 
la insistencia acuciante de el hombre eminente que preside los 
destinos del Marruecos Francés. . . os rogamos no retardéis, no 
obstante la precipitación con que nos ha sido sometido, el voto 
de utillaje en Marruecos»); siíio porque la aprobación del emprés­
t i to significa ante todo una revisión do la labor del Protectorado. 
Es como un balance de errores, que los ha habido, y de «ciertos, 
de fracasos y de éxitos, para venir a confirmar la orientación ge­
neral has ta ahora seguida en el Protectorado, lo que significa 
dai-le un marcado sentido colonial, una decidida orientación eco­
nómica; hacer de Marruecos una pieza más en el imperio colonial 
francés; sostener la política colonista frente a los matices más o 
menos templados del abandonismo y del pur i tanismo protector. 

El emprést i to puede paliar pasados errores, resolver momen­
tos críticos y convertir a Marruecos en una respetable potencia 
económica. Por eso marca una época en la política y otra en la 
economía del Protectorado: 784 mil lones para Obras Públ icas— 
puerto de Casablanca, 10,5 millones; puerto delCenitra o sea Por t 
L iau tey , 140 millones; f. c. Uxda Bu-Arfa, 08 millones; carreteras, 
102 millones; urbanización, 36—. P a r a Agr icu l tura se dest inan 
461 millones—329 para traísajos hidráulicos, incluyendo varias 
canalizaciones, pan tanos y presas, entre otras las del Um-er Rebia 
y del Muluya, mejora de a lgunos abastecimientos locales; 35 mi­
llones se as ignan a la exprojn'ación y parcelación de t ierras colo-
nizables y 17 a la repoblación forestal—. A Ins t ruc ión Púb l ica se 
conceden 163 millones. 42 a Sanidad y a Comunicaciones telegrá­
ficas y telefónicas y a Correos 55. P a r a edificios públicos se des­
t inan 20 millones y para servicios diversos 30.676.(X)0. 

En total , el montan te del emprést i to aprobado es 1.535.676.000 
francos, que serán amort izados en un período de 75 años. 

Los trabajos a que ha de aplicarse el emprést i to y que se 
consignan en la misma ley, se disti ' ibuyen en dos etapas impor­
tando la cuant ía de la primera 074 millones y los de la segunda 
etapa 560, para ser realizados en dos periodos de tres años cada 
etapa. A la terminación de la primei'a etapa el C-obierno Francés 
resolverá, a propuesta del Ministro de Negocios Extranjeros y del 
de Hacienda, si procede o no la realización total o parcial del pro­
g rama de obras in tegrantes de la segunda. El plan de obras y la 
distribución de créditos que acompaña a la ley no puede ser mo­
dificado sino mediante Decreto del Ministro de Negocios Ext ran­
jeros, oído su colega de Hacienda. 

L a negociación del emprést i to se hará por fracciones sucesi­
vas, a medida que la realización de los planes de obras lo vaya 
exigiendo, autorizándose la emisión de cada fracción del emprés­
ti to por decreto do la Pres idencia de la Repúbl ica a propuesta del 
Ministro de Negocios Extranjeros, fijándose en cada decreto el 
t ipo de emisión. 

Obl igator iamente ha de figurar en el presupuesto ordinario 
del Estado Mai'roqui la anual idad necesaria para asegurar el ser­
vicio de intereses y el ])orcentaje de amortización. Los ingresos 
y gastos afectos al emprésti to figurarán en el presupuesto marro-
qiii bajo el t i tulo de fondo de empréstito, ' cuyix cuenta definitiva 
será sometida a la aprobación de las Cámaras legislat ivas fran-
cesrs. 

El servicio de intereses y de amortización del emprést i to de 
utillaje, unido al de ferrocarriles que por valor de 0.54 millones 
de francos también ha sido jiresentado por el Gobierno a las 
Cámaras francesas, supondrán al cabo de tres años un aumento 
en las cargas del presupuesto del Protectorado francés, de 115 
millones, que l legarán en los seis años a la cifra de 140 millones 
y que habrán de sumarse a los 200 que ya figuran ac tualmente 
para el servicio de deuda pública en el presupuesto marroquí. 

Este total de 340 millones no es excesivo si se tiene en cuen­
ta la fácil progresión con que viene aumentando la cifra de in­
gresos anuales del protectorado. La comisión dic tamínadora del 
Senado hace observar que esta progresión noTes probable se 
in te r rumpa, ya que basándose las ingresos presupuestar ios prin­
cipalmente en la tasa de importación ad-valorem y obíervándose 
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constante aumento en la población y en el consumo del Protecto­
rado la cifra de ingresos reflejarp, cons tantemente estos aumen­
tos. Además ha de tenerse en cuenta que la valoración y alza de 
las importaciones que la realización misma del plan de utillaje 
ha de producir en el vecino Protectorado, forzosamente t iene que 
tener una repercusión impor tante en el volumen de los ingresos 
t r ibutar ios, pr incipalmente en la tasa de importación. 

P a r a que pueda juzgarse de la progresión de ingresos presu­
puestarios, damos a continuación el estado que ha publicado la 
prensa francesa al comentar este tema: 

Años 

1913 
1918 
1920 
1925 
1929 
1932 

Francos 

17.649.024 
121.579.853 
800.653.114 
531.445.091 
917.823.866 

1.824.105.980 

Sería exagerado suponer, dado el importe total a que alcan­
za, t an to el emjjréstito de utillaje como el de ferrocarriles, que 

EN EL CONSULADO ESPAÑOL DE UXDA.-EI Cónsul Sr. Arévalo con los directivos 
de la casa de España y con las antoridades francesas de la ciudad, en la recepción con 

que fué solemnizado el aniversario de la proclamación de la República Española. 

con ellos hayan de quedar cubiertas todas las atenciones impres­
cindibles para la habil i tación y la puesta de valor de la vecina 
Zona, pero es evidente que ese esfuerzo económico const i tuye un 
]iaso important ís imo para su porvenir y que, como ya dejamos 
dicho, significa sobre todo la reafirmación en el Marruecos Fran­
cés de la política colonial t radicional y clásica de Francia . 

Sin vacilaciones, ni rectificaciones, impuestas por las corrien­
tes ideológicas prenominantes en la actual idad en relación con la 
política colonial, Francia parece decidida a ac tuar en Marruecos 
como actuó en Argel ia y Túnez, acentuando el sentido económico 
de su imperio u l t ramar ino; como se propone ac tuar igua lmente 
en su África Occidental y en su África Ecuator ia l . 

Francia se desprende de unos millones, de reintegro seguro 
y garant izado y de cuyos frutos ha de beneficiarse pr incipalmen­
te la emigración, el comercio y la economía francesas. 


